
prevh'.Ianes, bonra ft tus pn'lres; er, 
•umc, jútnple 1» ley de Dio». anráaii-pU 

LR fuente da la Tlda es la ciencia. En 
caso de duda, el juei atipremo es !» coi) 

CoEíoítc 4 tí mismo.—.?i)c»"«A!i, 
Trabaja para extirpar el mal. Embe­

llaco la tierra cnbriéBdola do vegetalee 
y aniMalea -íUles.—Zoroastre. 

ToS'j» loa tiombrfs son li'ualeg No 
iiay otra diferfu'iia entre «líos que lee 
•virtudCii ifuf ¿nifiiisn.— BudTM. 

Amaos lc8 uuoa f. los otros. Sed per-
fece.08 como nuestro Fadra nue esta en 
lo« cieloe.—/«ítí». 

La piedad no eoBSlste «a -««Ivar »i 
.roetr.) hacia Levante i al Pooieata. Pía-
<lago 6S el que socorro á los baérm&os, 
i| los pobres, réstala los cautivos, ob­
serva fa oracián, da limossa, es pacieii-
ta en la adversidad. El qna es justo y 
temn 1} Dios clemente ; tulssneardio-
40.- Uthoma. 

AÑO VI. 

PKBCIOS.—Madrid, triou, 2 pMMat. ProTioiáBS, 
Ídem, 2,50 Id. Extranjero, a6o, l í td. Ultramar, 
Idett, 18-id.—Número saelto eorrients, 10 cents, de 
peseta. ídem Id. atrasado, 25 id. A lo* Tendedores. 
6 reales la mano. El pago se haoe por trimeatres o 
aüos adelantados. 

arregla su c&sa, el ningislrvAo que det-
íRpHf.a Ens funcioiicí?, 01 otwro ÍÍU% 
trabaja, tacen tma obra tan santa coree 
«; lüonje que ora y ayunf..—Í¡;ÍLfO.. 

Desíe la Indi» h&8ta ¡fi Frsuei» ei so! 
no va más <IBB una familia inniena» 
({uo debía regirsa p<jr las leyes del 
amor. Mortales, todos sois hencanoa.-
vtitMri. 

llsíelMen por el W«n, No emplee» 
Jam&s la humanidad como un slnipla 
medio... Respétala como un fln.—KcHt. 

ni hombre debe realizar bajo Elos 'a 
armenia de U Naturaleza 7 d Espirita 
en forma de voluntad racional y por 4 
paro \Ata.~IrttuS». 

QCL« la verdad esteate todos svs es­
plendores es la tierra; que se desplo^ 
men los templos y eal^n hechos polvo 
lostMD(A,y «aBOtarcea b«]o «1 ISuigo 
ios adoradores del vellocino de oro «I 
í8 Interponen ea su cainind,' iPase, 
P«8o Ala Verdad divinal—K'9*)Mffi«i 
dil Helo. 

LaR«Kl«e<96n'no4»vn*l<fi 
responde de los articolAs 
anuncios de pairo 

Admttitstraeteír: calla de Pitarra, núm. 11, 
piso saBundo aacoraal en la Habana & cargo 
do 0 . .4^Ba )|mn4». ~ •• 

A los oerreaponstles que envíen el imperte por 
1Besea-ad^aat«dos«n lems 6«eiIos<, se len eorrtrjn 
ios pedidos que hag«B.«,(̂ em|iTe que sean de 10 niV 
meros eh adelante, dándoles dé gañání;!fi cuatro 
««Htltoot «n Mda a|emptar. Bi precio en teata d« 
cada núBi«ro.4|ert de 10 céntimos. 

NÚM. 276. 

El Estado y la Iglesia. 
Doa hombres if^ualmeuté ilustres y de 

notorios precedentes deinocrátiet)a se han 
levatttádo ante el pueblo español para d«^ 
cirle, en el breve espacio que separa un 
martes de üú sábado, él uno cfue Jamít9í 
iainág, jainis consentirá lá separación de 
la Iglesia y el Estado^ éPotro mué ía pri-
aiera y mas alta emjireisa de laílitiira, Be-
pública será la supresióíí <féB' Jire^jMÍe'sto 
del culto ;5r clero, y^el acibattifento dé esa 
especie dé inmoralísima y" absayd^ admi­
nistración flff las con<*i^ncSá«'qñé%jerce él 
Estado al sostener u^.relig-ión oficial. 

Poco nos costaríá^TOnvencer de error al 
Sr. Castelar con sus propios textos, pto-
bándoJe que la seiw.raqá6a de la Iglesia y 
el Estaíio es parte integrante, cosa esen­
cial en la deniocraciSj y wae BU deClaraeión 
de última hora es una misérrima Claudica^ 
ción, una enormidad anti-poUtic» en nues­
tro país, ao ya en boca de un demócrata 
úe abolengo, sino en mienteB siquiera de 
Tin liberal de afición. 

Nada más justo que el aplauso merecidí-
simo, que de todo C(Mrai?Ón enviamos al se-
lior H Mar f i l , por b/^s^r con valentía 
vuelto por los fuelros de la rjizón humana 
y ia integridad d« I* d^etríBa democráti­
ca, prociant*ndo 1» n«f:Mida4 de acabar 
en Buestro país OBfigt^e de justicia la 
f anc.'íta influeiiéia oiewea*.., 
'• Mili? no eaira en ¿u«B$ro propósito del 
mometíto, oi ceBsmrsr con justicia al señ^f 
Castelaf, ni con jíi^icia a.plaudir al 8r. Pí 
Marnrall; fiel este, aquel infiel a l partido 
republicano yá sus propias historias: que­
remos examinar, desde un punto de vista 
mas alto que el poiitico, la cuestión en que 
ellos con tanta elocuencia se han ocupado, 
de relaciones á guardar entre el Estado y 
la Iglesia. 

El Estado, si á fondo se examinan las 
cosas, no es una pura abstranión, por más 
ciue pretendan demostrarlo ciertas escue-
Ia.s pseudo-democráticas, no es un ente fan-
t¿s.Uco 4 todo indiferente, para todo inep­
to, qíie en nada tiene que distinguir la 
verdad del error, sino ea al determinar 
el derecho. Los que de esta incompleta y 
torpe manera discurren, al tocar el punto 
de ias religiones, suelen decir qne el,Es­
tado no tiene por qu<̂  ocuparse de si son 
falsas ó no, ofendiendo al mismo tiempo 
la religión que ellos profesan como verda­
dera, que el buen sentido humano, cuando 
«atienden el dogma de la incapacidad in­
telectual del Estado á otras manifestacio-
jies de la racionalidad. 

Pues suelen añadir: el Estado no puede 
tanu'poco determinar la ciencia oficial por 
que Jio es científit^^/'ulgaridad y ridicu­
lez, notorias, pues M el Estado averiguase 
pOí 'sus ¿rganos óátütales, que en la íJni-l 
versidad se enseñaba ea Aj^roáomí» el sis­
tema de Tolomeo, en Geografía ee.'dfWJíi-* 
bíala tierr's por'Bi litt'9fi*?.Bstní*Óii, eD| 
Medicina imperaba el ¡métóáp'de Oaleí»! 
¿(KjnsentiríaqUe'loswwf^i&a-píOfesdrf-s-Klu^ 
talos diáláteMile'períBitieBeB, contiaüaréií 
emb'rbllajido ía juventud, á^aie^sel feimplé 
roce del mundo daría Siá» eietioia que loa 
maestros oficiaíes?- j _ . -v ' 

Jío; el Estado, que en la monarquía ab-; 
Boititá pudo un tiempo eon rsííóai cTimplida 
coiisicíerar un i-ey vinculado á su peisona-
lidad deleznable; así eomb ea una demo-
críicia perfiecta puede decirse qué es la 
míiííii social personificada, es algo ^que, 
cxirao el propio pueblo qae le constituye, 
siente, piensa, quiere, obrando en armo­
nía con el modo especial de querer, sentir 
y pensar del pueblo mismofen cada tiempo 

La ciencia, que etfsus progresos &s sienl-
prp individual, ee ÍJflee social por su pro­
pia natursleza. Descubierta una verdad por 
uh individuo, desde q[ue este la expresa se 
Imc" social, líl movimiento de la tierra y 
la fucTza expansiva del vapor, que fueron 
cu día el tormento y el secreto de Galileo 
y (íe Wat, ¿á quién pertenecen hoy? á todo 
el mundo, ó cuando menos 4 la mayoría 
de lo? ciudadanos de un pueblo culto, y 
esta genferalizacíóri las impone fatalmente 
al É.-5tado. qne seria absurdo establecer f ue-
m h ellas iudiiei'ente, por pretender algu-
nbf? ilusos que no caen en la esfera del puro 
derecho, cuando sirven de fundamento á 
rnmr.íícoiíjpletasde la legislación. 

ílny una ciencia oficial, digan lo que 
nu-'ofan lo.'! hipócritas defensores <lo uü in-
rlividnalífímo pasado dü moda, ci'íncia que 
se ílte^crnúaa por el estado de ciiuura de un 
])n':̂ hl-̂  f.ünKid-erado en .siimtififli, ó bien en 
'(icíi'rjiíuu'chTí civcunstaneiaa por la cultu­
ra (Í:Í una ¿uinorl^üiteligente que se im­
pone. La China actual y el llamado abso­
lutismo ilustrado del pasado siglo, son dos 
ejemplos de esta afirmacijón. Claro que el 
^ t a d o nunca, ni en ningún caso, aeter-
niina la ciencia, ni traza rumbos al arte, 
ni usurpa al individuo su función propia, 
científica 6 artística; pero una vez hecha 
Ja ciencia ó encauzado el arte, el Estado, 
por necesidad, ha de aceptar el progreso 
realizado y tenerle muy en cuenta. 

En el arte de la guerra se ve patente­
mente que es función indeclinable del Es­
tado, no ya interpretar q^ue pudiéramos 
decir la ciencia, sino tembién investigarla 
á su modo. Como funcionarios del Sstado 
viajan los más hábiles oficiales del ejéíoito 
por el extranjero, en aprendizaje de lo in­
ventado y acecho de lo que se está inven­
tando ep punto al ataque y defensa ele laf 

naciones. Como funcionarios del Estado se 
hallan aétuálmente estudiando muchos sa­
bios, con nlayor sigilo; que se lleva una ne­
gociación diplóináticií, j[a ateóStértica apli­
cad» á la guerra.. ,., 

Cuanto mis s^ íeaiudia laÁbonderable 
pequenez y debilidad «tó irwptictóórf cuan­
to máa se observa «suen^ iseoiCjiAd se lo 
presta todo, aiá lo MÍB sénoiHoeé ini&edia* 
to Como Id ínás twmseendieiite ># el^*»#©, 
desde la lengua con qué íiOttli'OTti 4-bal­
bucear hasta el gusto estético con que se 
atreve á reformar el universo entero, más 
riecfo y vano aparece ^^>óígtíllj>de esos 
Msos filósofos que, se pretexto de recons-
trijiir el Estado, .varianutí las idéa»s de los 
ciúdsdarios que le cpî potífe'ny se atreven k 
proclamar la oniníescienfá sobérania indi-
Aidual, negando al todo la fuerza y la ca­
pacidad que reconocen eá las pajtes*. 

Hemos nacido los ospaüoles todoe cu un 
Estado por excelencia católico, nos hemos 
visto desde la cuna obsesionados por el 
catolicismo, así en el seno de la familia 
católica, como en la escuela católica, en 
el Instituto, católico también, y en laílni-
versidad, católica desde la Rectoral á la 
bedelía. Pero es lo cierto que este estado 
católico es una pura y vana formalidad. 
En su seno hemos pensado todos libre-
mcHte, y hemos observado, unos con hi­
pócritas asombros, otros con íntima satis­
facción^ que el catolicismo era uu absurdo, 
desde, el misterio de la Santísima Trinidad, 
fundamentó dé la teología, hasta la con­
sagración sacerdotal base d.e todos los Cá­
nones. Ni á Dios le pensamos uno y tríuo, 
al presbítero con facultadas distintas.de las 
nuestras propias, adquiridas^eon uncioaes 
ridiculas ypalabras soberanajaienté necias. 

Los liipócrítas, los ^ue repugnando el 
absurdo hallan cómpda y lucrativa la ru­
tina; los llamados; moderados y conserva­
dores, en fin, qiie áftierde ilustrados son 
los más crueles mofadores de los misterios 
de la religión en lo íntimo delhogg,r, vien­
do en esta uu medio.de dominación, con la 
misma lengua que satirizan al papa y hacen 
chacota de su tiara, declaran en público la 
infalibilidad pontificia; con las propias ma-' 
nos que despojaron al clero de Sus propie­
dades, empuñan las varas del palio que co­
bija al cura y la custodia en las procesio­
nes; con los mipraos pies que hollaron los 
conventos, puñal en mano para degollar, 
los frailes, suben las gradas del altar á 
comulgar en el Dios que ofendieron. 

Los sinceros, los que procuran modelar 
en la razóu su vida, volviendo la espada 
á la iglesia y despreciando al cleto, dijeron 
con franqueza al pueblo: hermanos, esta 
religión que llamaron divina nuestros?" 
padres, este culto que les iexpu.sil^pp la». 
hoguesas de la Inquisjcióíí» esta baltiDpi-f 
bade 1» fe oatóüca que í»nt<>¿ír#P^íÍMi} 
nuestros'in«y*»e«> ea, uaa pwrft iíflfl(e4ad,{ 
co.sa innecesaria y carísima.que.hay. que^ 
destruir valientemente, para ser libre^ 
ponao ciudadanos y raciopales en cuanto 
¿lOBibíré .̂,.'. ['i :...;• .-̂  * -• I 

Dé entcffloeflaofr, en, lo tocante 4 la rell-* 
gií!}; flólo'hay dos partidos en Eepafea, 
ptieá'nq stll* racional contar come .par--
tidó á esamasa brutal awe, apegada á la,; 
rütíftay también al présuptiéSÍO *el culto, 
eon-nombr«%-carli3mo,,seííiSZa ai mdéte; 
y al llano, en csianto tiene ocasión, 4 sa­
tisfacer sus apetitos feroces, imponieníjo-, 
& trabucazos él reinobic^faio de Jesuoristo' 
y Garlos. Eso es el bajo fondo de la ani-f 
malidad originaria humana, que eterna­
mente ijianóteítrá y arañará al progreso. 

Éstosátíspartíaos, l̂ííe éridíéraaios {lá­
mar de los liipócrlWs ;y de los sincews, 
han disputado Báucho tieiapo sobre el ccíji-
cordato, con los nombres de reg^li8ta,s y 
uítr2II}^»*tani)3, haBta^ue convencidos los 
sin ceros'de ía üí>!}«(i»de estas disputas y 
libres dé declarar sü íéoiaiipanto por 
Completó, abandonaron el cáinpo de tran­
sacciones, en qué sé.batieron siempre con 
poca ventaja, y han venido 4 colócajse en 
posición inexpugnable, negando el con­
cordato-mismo, rasgándole en mil pedazos 
qué lanzan á los vientos:y lasólas del m îr 
de una revolución completa y radical, y 
pi'oclamaüdo sobre ese destruido docu­
mento,, padrón de minoridad para los 
pueblos y la razón, la separación de la 
Igle.sia y el Estado.' 

Jíi afijmaiuos, ni negamos la virtuali­
dad de esta formal política frente ¿la Igle­
sia, porque la consideramos subordinada 
en nuestro país al supremo interés de la 
terrible lucha en que nos hallamos empe­
ñados los libre pensadores contJra el cato­
licismo hipócrita de la conservaduría li­
beralesca y el brutal Catolicismo.de los 
carlistas. Aceptada tranquila, sinCera y 
pacíficamente pur nuestros enemigos, nos­
otros, demócratas, la respetaríamos pro-
fundameAte en el seno de la República. 
Mas, 6i nuestros enemigos con solapada 
astucia, fingien'do,resignación, buscasen 
por sendas tortufitoy sombrías con abuso 
de una libertad que aborrecen, concitar 
contra la República una guerra religiosa, 
en pretensión de acogotar el derecho hu­
mano y-v&umjr este siglo de luz en las maz­
morras inquisitoriales, nosotros converti­
ríamos el Estado republicano en un atleta, 
Íueaplaetase la bestia qiie inmpló á Gior-

ano Bruno y tortuca áGalileo, hidra ren-
corosa q,up, aun enCfádenáda, lanza el ve-
nend de su saliva inmunda á la frente de 
la libertad, stmbrando di8Cór4ia eüti?e «U8 
íDgrenuos hijos, 

Í
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No somos nosotros los qué h^édnxo?,; 
es la Iglesia la nue lo procTi^ómuy ajto. 
El Estado republicano y el c i v i s m o se 
hallan en abierta contradicoión, #n hosti­
lidad declarada. Habla aei la !g§sia por­
que piensa que el Estado es capp de dis­
cernir la verdadera religión y tiJae el de­
ber de someterse de alto abajo 1 la cató­
lica. Conformarnos en lo sus#Stti<»l de esta 
tesis, como hemos indicado, reAiqcieiido 
en el sentido dicho la capacidi4vl^stado 
en el orden religioso, c^Boá^j^pentífico, 
como en el artístico, pero sacMDÉs '©obse­
cuencias radicalmente distintas. 

Todo el movimiento de la c 
mana en los últimos tresciento, 
sido una perpetua condenación 
trina católica. La^ástronoiíijiá \n 
el cielo de construcción bíblica 
logia el infierno de invenci¡óii p 
filosofía ha deshecho la;.Trinida .. 
ria al Cristo, la crítica él PoatiÜcado, la 
economía ha impugnado «Iceifl^to^ la so­
ciología el ascetíámo, la químief los mila­
gros, la política las téttiporáffllades, la 
competencia él respeto, f Iĵ  rlrftlución su 
propia y combatida exi8tenciia,j? 

En una palabra, ese conjuí^^ de ideas 
científicas vulgarizadas, que cinstituyen 
en todo tiempo lá ciencia Socia*, ¿' que el 
Estado no puede permanecer indiferente, 
es de todo en todo enemiga del catolicis­
mo, y golpe tras golpe,le ha,v^?ii.do que­
brantando; primero, conléyes.4l tolerancia 
alas otras opiniones rfeligiosasjluego, con 
una libertad de conciencia protóíuida por 
el odioso é inmoral tributo forwso del di­
sidente ai presupuesto de la ueligión oficial; 
ahora, con la fórmula más nowí, acabada 
y radicalísimá de la separác!6^:*e la igle­
sia del Estado. ! « 

Repetimos que nosotros esti^moá bue­
na, justa, respetabilísima ésta fórmu­
la; pero declaramos honradamente, que 
nuestro criterio en este punto-íse subordi­
na al criterio de nuestros eaamigos, al 
criterio de la Iglesia misma, y>de las cir­
cunstancias póiiticas que un di» pudieran 
rodear á la República. 

¿Se,somete la Iglesia a l a pa;^ nosotros 
indiscutible é indivisible sotítraiiía, del 
Estado, acatando la ley que la redujese á 
una sociedad de fines puramente ultra­
mundanos, coEQO son siempre loa fines re­
ligiosos? Pues nosotros respetaríamos con 
hondos y sinceres respetos esa sociedad, 
sin capítulo en los presupuestos públicos; 
que ni podría imponer el celibato á sus 
clérigos, ni congregar sus monjes en la 
ociosidad, ni poseep bienes rafees, ni he­
redar á sus sugestionados., ni dar validez 
alguna á los actos civiles con sus regis­
tros de nacimieíBtos, matrimonios y en-l 
tiérros. • . 

Hallamos, difícil qoie la soberbia «lericall 
se resigne al d^i^hódeiübcrático que estol 
reclamfi, Sî  }|?^icipr%| ?jna erade paz m 
inaugu#1?i e^ qu^sva fatria» Pa?, 4ii? ua| 
habrían de alteíS' las intransigencias dei 
Io8 libra-pensadores, PQTfjue la justicia noí 
apadrina los demagoga»» desmanes de aK 
gunos furiosos. Pero, aun en el seno de; 
aquella paz/nosotros continuaríamos nuesí 
tra obra, porqtíé no cotnbatimos solamen­
te al catolicismo éomó un enemigo politk 
co, sino como un error social. \ 

Y, hé aquí, el verdadero lundaníeato de 
eaa marea anticatólica que alcanza su ple­
nitud en la-fórmula de sepayaci^in dp 1% 
Iglesia y el l ^ado 1 qtíe el catolicismo ea 
un error. En Vano, déspafe do hiAer lan-< 
zado sus anatemas contra la ciencia y que-f 
jpado en lááio^peras áltís Ubre-pe^aado-« 
res, despüéádei^áberRepudiado el Éstadcr 
liberal y hóchole cruda guerra, procura 
hoy día transigir con las repúblicas y ar­
monizarse don la:Ciencia.. La.ciencia, quq 
flo puede sej" engañada; le acusa vallente4 
m^Bte ios gí'()séro& jfftpiJos dp dogmas ah-»: 
suíuoá fue Blrvetí.iitíéta.ííomo i ' t(«las laii 

gione8,.de uiuispensauíu ciLi^r!;!'}. ,.« 
República le dice con severidad; sométe­
te, ó sucumbe ante mis leyes de ju.sticiai 

¿Se someterá? Lo ignoramos. Lo que sí 
sabemos eS qtte,ttQ puede" íáenos de su­
cumbir, ya ante las discusiones tranq i^ilas 
en el seno de la paz, ya baj.o la'fuerza de 
las armas, si á ellas apelara,. coD ô en otras 
ocasiones, pues no hallíiría cáiididamente 
desprevenidos á los republicanos libre­
pensadores, que saben.por.dolorosais .ex-
periéncias que el verdadero y perdurable 
eneicigo del progreso es el eiencaliamo, y 
falsos y .ííobardestrib.unos del pueblo loa 
.qué, después dé haber' trbüado con pala­
bras de fuego desde lo alto d^l. Sinaí par­
lamentario con tra la intolerancia religio­
sa, pretenden, transformados en acólitos, 
de la Iglesia, someternos á eterno tributo* 
pafa éebar con él á los voceadores canó­
nigos de las catedrales, 

RAMÓ '̂ CHÍES. 

Situación grave. 
En la prensa, en las Cortes, en los círcu­

los " ppliticos, ocupan la atención general 
estos días los llamados wíisfenoí. 

,EI 4ípUtádo Sr. Roniero Robledo se ha 
hecho eco de esa preocupación general, 
dirigiendo una interpelación al Gobierno 
qiie ha sido contestada en el acto por el 
Sr. Sagasta. 
• Resulta de esa interpelación que, según 

la toz pública, se tíamaba una con^ñra-
IJpp^l^ ponfí* en 9I tritio d? IVaBCiá á 

un Orleans y en el de España á otro; que 
entraban en ella el duque de Montpensier 
y la ex reina Isabel, y que á eso responde 
el haber aiéjado de Madrid S está, y la or­
den prohibiendo la venida á España del 
duque de Montpensier. 

El SP. Sagasta ha negado que el Gobier-
no tuviera-participación en estos asuntos; 
pero no fiiéga que particuiarmeate ha ma-
nifesjado al duque de Montpensier la con-
venieiíCía de crue nó viniera & España. ' 

Sie éoiWrende ló gray^i íóJrí^víisiíno;de 
este conf(Mi<5iu ¿Por q # eV Presidente del 
ConS€(jo creé • ppligrosa, la '^ti|p'ciá én fis-
paiñft delí duque de Mpntpensier? ¿Wo da 
eao ese acto pábulo á los rumores q«e cir-
cnla'n, oíasdionando qi*e la inmensa ma­
yoría de los españoles los tenga por rea-
lidadesf 'I ' 

Y si 40 qiÍB se hace circular por ahí fue­
se cierto, silos Borbones hubieran osado 
tramar «na conspiración de ese gónero, 
¿qué seria,, qué será déla nación española? 

Llamamos á reflexión al país sobre este 
punto. Ño cabe que se intentara conspira • 
ción sepiejante, sin que los' autores estu­
vieran ae^uros de la debilidad, sino de la 
iiQ^oteiacia, de íás 'actuales instituciones 
para conj,urairía. 1f come hadé suponérse­
les Men ent^r^dós; có»o¿lia de suponérse­
les que conocen, muy de 'cei'Cá á; las insti­
tuciones: ¿qué suerte de ikbiUdad, qué 
suerte de enfermedad crónica, qué.suerte 
de anemia no habrán creído ver en ellas, 
cuando tanto osaban? 

Por otra parte, éSás coísfts no se fraguan 
sin contar COTÍ elementos de fuerza; ¿con 
qué fuerza^ contaban los cotíjiítaaos? 

Hé alü otro aspecto gilvísimo déla cues­
tión queapagiovia más^pU^cste instante á 
los partidos. ,Se íi»,deslizado la idea de que 
el jmrtido reformista no era ajeno 4 estos 
manejos; y como el pai'tido reformista os 
un partido de generales, y como eoenta 
espeñialménfe cbn espadas, de ahí que la 
idea, calumniosa ó no,- haya tomado cuer­
po. Según los reformistas, esta especie ha 
partido del campo ministerial misino, que 
.los ha querido presentar en j»ilacio como 
traidores á las instituciout:.s. 

8««^ rio verdad la. acusación, It» indubi­
table es ^ue, de intentarse la tramo, de 
que se trata,- con alguna fuerza, con al-

Í
rún. eiemétito;iíitlitar tenían que contar 
os ooft^uradós. ' 

Siipohgamos que hi conspiración estalla; 
que el Sr. Sagaata no es advertido de que 
viene á Es^ña el duque de Montpensier 
CQB fl»ea sluiestros y que viniendo y tra­
yendo los que se le atribuyen, se proclama 
rey á un Orleans. 

¿Qué pasa á eata infortunada, á esta des­
dichada nación? No es presumible que to­
das las fuerzgi j^aJi4on8(^n la causa del 
rey menor; tendríamos, pues al ejército 
divido en do& haüdos,' árai^ade la guerra? 
civil; un nuevo pítíettditói'te "Btí, acción.' 
Es lo natural, qüíel.'J.tóiófeéiltiííndolas' re-* 
vueltas, D, Carlpf vi^ptii,^UyübiÓn á recia-: 
mar sus derechos, y,ya,^Bdrüwpfi'tresi 
pretendiente&jdiaimtaájdoieoQn la punta* 
de la e.spadaéldeyeehíade avasallamos. ; 

¿Se ven los peli^íos que oowemosf ¿Se 
ven los inmensos péligToíáá que espone Vâ  
patria la minoridad éntjtié ViHniO'á? ¿Noi 
recuerda enectóí cuántas Vécés los hemos 
hecho notar, cuántasveces I08 hemos pre­
visto? ' , '..•-••••• 

No ya á los republicanos, & todos los 
hombres cuerdoa y iensatos, á todc» aque­
llos que no estén desprovistos totalmente 
de reflexión excitainosá,que mediten so-
bve estos hechos; repáre¿, pleíisen, si uo 
es Suicida para la .patria Sfi^uir éU la si­
tuación en que VÍVÍUKÍS; si, pueden más 
tiempo estar pendisixtea nuestras vidas y 
haciendas de las ambiciones de unos y las 
debiiidade.s de otros-. 

Hoptfésdeque fei>aáiadeclare sú mayo­
ría di edad; hwa eís do qiie deje de pagar 
cuáiillosás sumas & ciertas fa.milias para 
que se dediquen, quizá á ^ahrareri la som­
bra oonjuraQlónes que nos arrastren á to­
dos al precipicio y a lá. ruina. 

El mismo hecho de no poder hablar cla­
ro, de no poder discutir claro, cosas de 
esta índole'que tanto interesan á nuestro 
porvenii*, á la Seguridad de la'vida •" ¿g 
los progresos de la patria, eneí^-^^g ef co­
razón de coraj.e., ¿Con»': p^ed¿ ger esto, 
cómo puede. ^°: qug los que llevamos el 
Jecho iiZ'aQ de lealtad y de amor purísimo 
o la patria no podamos acusar con todas 
sus letras á los traidores? Porque aunque 
los hubiera, noios podríamos acusar. 

Gobiernos dé mehtira, fundados en la 
hipocresía^ en la simulación y en el enga­
ño, no pueden traer aparejada otra cosa 
que ruina y miseria j ^ ra los pueblos. 

Que los republicaHos, especialmente, 
vengan á conciencia y la cobren de sus 
deberes. Tiene razón nuestro estimado co­
lega La Justicia: que no pase como otras 
veces, que habiéndonos dejado el poder en 
la calle los monárquicos, estemos despre­
venidos los republicanos para recogerle. 
Unámonos, juntémonos todos. Pero los há­
biles, los que llevan fueg® en eL corazón, 
los que quieren hacer y lo han probado, 
no las estatuas de mármol que dejan pasar 
al alcance de su fiftano los sucesos sin ha -̂
cer nada,, absolutamente nada, para dor 
minarlos. 

No el q,ue grita más es el más decididd 
en las ocasione». Pop lo mismeque no du­
damos de la sinceridad y del temple de al­
ma de íiH Jmtici^^ 1« encitaiBOB & moverse 
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para zurcir voluntades. Mucho bien hará 
trabajando activamente para que España, 
la adorada España, no se encuentre más, 
huérfena de sus legítimos poderes en días 
de prueba. 

Á tierra los conventos. 
Há tiempo que escribimos esta frase y es 

oportuno repetirla ahora: «ií iietra los con­
ventos.'» ' • " ' •' ' •' '•' '•'••--• 

No solo España, Europa está escandallada 
con el hecho del convento de Vigo.̂  Los dere­
chos de la familia, la ley civil, los principios 
más ítíconcnsos de huihahidad y civilización 
han sido hollados ert lapejpsona de la infélra 
jovffl* «aerifloada en aquel convemto. Esa jo­
ven ha sido robada,á sus padres; los lazos 
.iji&s pvofimdos é lutinoos que la atabáto 4 la 
viáa, lóR'de la feínilia, han sido rotos, despfí-
^:lazados, con Ijárbara crueldad: «Maére mí(a> 
eran sus últimas palabras. No nombraba 6 
Dios—observadlo--no nombraba á su preten­
dido esposo Cristo; no nombraba á las mon­
jas que la rodeaban; no nombraba al obhpo 
que con un frío telegrama la hacia suya Y>or 
jurisdicción; nomliraba á su madre, ú, la ma­
dre de sus entrañas, á la que debía el sor, á 
la que la habla alimentado eri sus pechos, ;1 
la que la había velado en sus cnfermedadeís 
y había hecho do sus. mejillas y sus labios 
.'depósito de caricias y besos. 

Todo este r*unáo de relaciones y sontimien-
tos, vivos y^ialpitantes en el corazón de laiu-
fortünada Srta. Manuela Paz Léis, han sida 
destrozados por el telegrama de un hombra 
de hábitos que no la conocía quizá, á quien, 
no la ligaba ninguna relación personal en el 
mundo; ese hombre por*una ley brutal ha, 
tenido poder sobretodos los lazos de la natu­
raleza y la sociedad civil. 

Otro hecho del mismo género ha d'dscrito 
con gran elocuencia, nuestro ilustrado arnjgíi 
ol Sr. Valdivielso en el número Uuterior ¿(* 
LAS Doi!inmcAT.í:s, acaecido en Sontander há 
•tres años en la persona de la -̂írta. Nfercedes 
Vftldés, robada á sus tutores, y fallecida en 
el convento. Es digna de rememorarse la im-
pi'ccación con que el Sr. Valdivielso acaba su 

• artículo: no es un individuo el que habla, es 
una condensación de sontiraientos paterna-
l(ís; todos los que saben estimar los amona?; 
y los derechos de la, paternidad hablarían así: 

«Juro—dice—por lo más sagrado que gi esta 
hija (laúrAca que tiene), me fuese arrebatada 
— '̂ jVie no lo será—del modo infame, rastrero 
y bestial que lo han sido las do#niñas cita­
das, acometería á la caverna monjil donde se. 
hallase, como se acomete á una cueva de ítx^ 
cinerosos.» 

Así lo hizo, amigo Sr. Valdivielso, as'í lo 
hizo un bravo marino á quien todos los libe­
rales y republicanos tenemos una paiHicular 
veneración, así lo hizo el capitán Lagier. 
También áese bravo le arrebató el jesuitismo 
¡negro y protervo! dOs hijas, dos azucenas, 
dos rosas i con cuyo perfume se recreaba, y 
Jas dos cayeron en la fosa en un convento de 
Marsella, como la Srta. Leis ha caído eu 
Vigo y lá Srta.' Valdés en Santa,nder. 
- El valiente capitán, loco,'iesesperado, CJB-
ga, desembarcó con sus «î iarinos en Marsella 
y pretendió d^r un asjyto al convento, lo que 
-por poco no le cueq/ui ol presidio y la infanúa, 
tras la pérdids, de los seres que adoraba. 

¿Qoé eaP^ramóS más los padres de familiaf 
¿Qaó, «^perahioiiittés los qué estamos segu­
ro') lOs qi» estamos ciertos de quo no hap 
relacüanés tatt ptrfí^, tan santas en la tierra 
como las dél l ^ a í ? |Qué esperamos vien.do 
nuestros santos derechos pisoteados po'r la 
ignoranciai la miserable avaricia y el criíjien? 

¿Cómo no nos juntamos? j,Cómb no vola­
mos á amparar á los futuros Lkgi'jx-, los 
I.^is y los Valdés, gritando á ríenos pulmo­
nes: /A (ierra los eonventoaJ 

No «e forma, no, idea esta sociedad qruo 
Uova la ignorancia en los tuétanos, no se for­
ma idea de todo lo asqueroso, de todo lo he­
diondo que encierran esos antros llama^x»» 
conventos. 

Partr hacerlo ver, para hacerlo" resahmi-, 
de la única forma que aqui pueden verlo y 
entenderlo las gentes, por los hechos y ha­
chos vivos, salientes, citamos nosotros e'ft ua 
Kbro publicado en el año ftlthno que am'ia ya 
en mudias manos, que hará mx prcT)&ga.iKÍa, 
el oaao ruidosísimo, capaz de ^'orir Ids 'Oídos 
á= los sordos y los ojosálcs ciogos pav'a en­
tender y ver, el oaso ni\doSíííimo. repetidnos, 
de las momas do'̂  convento de ía Enactma-
ctó» de Madrí''̂ ^ vulgo San Plácido. ? 

Interesf» ^ es oportuno, viene como da mol-
"^' ''t;Cordar aquel caso. •. • 

Habéis visto lo mismo eu el conv^to de 
Vigo que en el de Santander á las mardree, á 
las superioras, para retener sus victimas,, 
incurrir en el más perverso de los vicios, ese 
deque sale ei Crimen armado de puñal, de 
veneno, de injurias y calumnias, las habéis 
vistos incurrir en el vicio do \ñ,m&itira. 

La superiora del cortNiento de Santander 
aseguraba que la niña Móndez estat,a buena 
cuando se estaba muriendo. La si!,periora del 
convente de Vigo docia el 18 do Diciembre al 

' alcalde de Vigo que la joven Leis gozaba de 
buena salud; Antoja autoridad misma, men­
tía bellacamente. 

Pues bien, veréis en el caso del convento 
de San|Plácido, que esas negruras son añejas 
en la vida conventual, veréis albergaren el 
alma de esas inocentes monjas, que bajan la 
cabeza al suelo y no miran de frente para 
K&blar, veíais albergar todos los vicios: la 
mentira, la simulación, el engaño; las veréis 
perder bástalo último, hasta el pudor, lo máíS 
¡BtWídOjIlo más Intimo en la mujer. 

Aquellas plóaras redomadas quisieron ha­
cer creer á Madrid en ol siglo xvii, reinando 
Felipe IV, que tenían los demonios en el 
cüeippoi 

.Miradlo que hacían según un defensor da 
ellas, fraile que pretendía probar, aun des-
paés de descubierta la farsa, qao en efecto 
estaban endemoniadas. 

«Sentían todas un peso gravísimo al tora-
»zón, que subiendo luego al cer«bro^ias arre-
sbatalMi w enájenwDiento y f«ror, Salíanle^ 



LAS DOMINICALES DEL LIBRE PENSAiíIÍNTO. 

»por momentos parótidas é hinchazones, 
«temblábales el cuerpo todo, dábanse porra-
»zos y golpes contra el suelo y paredes: unas 
íise salían en lo más helado del invierno y se 
»echaban sobre la nieve del patio; otras se 
«metían en las artesas de agua fría; andaban 
»s¡n sueño, sin comida, arrastradas y afli-
))gidas, molidos los huesos, y abrasada el 
))alma con innumerables martirios; oíanse 
»por la casa aullidos y voces espantosas con 
•»dolorosos gemidos. Daban mil veces infini-
»ta8 vueltas á la redonda, y después de ha-
»ber devanado el cuerpo con ellas grandisi-
»mo rato, se quedaban en un pie, los braí©» 
«tendidos, y tan fuertes, que no las podían 
«mover. Tenían algunas increíbles fuerzas, 
«particularmente cuando las querían conju-
»rar, que no habría poder para resistirlas; 
«otras tenían grande agilidad en saltos y ca-
«rreras de una parte á otra: una se puso de 
«un salto desde la cratícula donde comulga-
«ban hasta la otra parte del coro, que serán 
«como 24 pies: otra la partieron un carrillo 
«haciéndole fuerza para abrirle la boca, .que 
).se la tenía el demonio cerrada, y nynca pu-
«dieron; otra, sisndp ya n|9tyop.Je ©dad, an-
«duvo sobre la punta de los pies ocho días 
«sin sijsegaí; otra resistiendo el impulso que 
«sentía para salirse del oficio divino, dio de 
))repeDt6 tan gran calda, que de ella quedó sin 
«pulsos, y tan robado el coloí, c(u6 todas la 
«juígaron por muerta, y haciendo pausa en 
»el oficio divino, acudieron á socorrerla: 11a-
:»maron con gran prisa al confesor para ver 
«si la podían absolver, y cuando llegó se ha-
«bla levantado y salido del coro buena, y el 
«demonio decía con gran risa, que él había 
«hecho aquello porque no le querían oir ha-
»blar en aquella mujer. Otra estuvo en el ve-
«rano metida en una est«ra arrollada muchas 
«horas, y otra en la concavidad de una cueva 
«sin saber quién la tenía allí, y después de 
«buscada, la hallaron con un sapo junto á 
«ella, que luego desapareció. Otra se echaba 
«el cordel de la lámpara á la garganta; otra 
«la cinta; otra tomó solimán en no poca can-

• «tidad, y otra se fué á echar en un pozo, y en 
«uno y otro riesgo las socorrieron; hacíanse 
«tan pesadas en los cuerpos, que seis ú ocho 
«no podían mover á una; era forzoso atar 
«una enferma con una sana de noche, para 
«que no saliese de la celda á atormentarse. 
«Estando durmiendo solían sentir sobre sí un 
«tan grande peso, que despertaban y daban 
«voces despavoridas. A una le sucedió no 
»pocas veces, que abría la boca, y veían to­
adas la lengua queda, y se oían las palabras 
«del demonio articuladas allá, dentro del pe-
«cho, ronca y confusamente. Turbábanse gra-
«vísiraamente con los exorcismos y con cual-
«quiera aplicación de cosas sagradas, se 
«embravecían contra quien las conjuraba y 
«contra las religiosas qae asistían rezando 
«salmos y oraciones. Otras sentían tanto Ile-
«gar á confesar y el estar en el cOro cuando 
«estaba el Santísimo descubierto, que se sa- • 
«lían corrifndo sin poderlas detener. En acá- •. 
«bando los razonamientos dichos de cosas 
«santas y divinas, decían palabras abomina- , 
«bles con detestación de lo sagrado, con fero- '• 
«cidad y rebeldía, á veces contra su divina Í 
«Magestad, que los tenía allí donde hallaban 
«tan poca medra y perdía tanto de sus fue-
«ros, pues antes ocasionaban la paciencia y 
«humildad, á veces contra los santos; y 
«cuando volvían en sí las pacientes y las 
«declan los desacatos que habían hecho y 
«palabras que habían dicho, lloraban ellas 
«con tal extremo de amargura, que no peci-
«bían consuelo, afligidas y tristes, que su leu-
»gua hubiese sido instrumento para ofender 
«contra el Señor que tanto amaban.» 

De 30 monjas que tenía el convento, 25 ha­
cían estas farsas, y en Madrid todo el mando 
creía que estaban endemoniadas, desde la 
corte á las beatas, que a^cudían en tropel á, |a 
iglesia á dejar sendas limosnas. Tres años 
duraron estas diabluras. 

Pero algunas de las cinco que no quisieron 
degradarse dieron parte de la verdad del 
caso, que era que el superior del convento, 
fray Francisco García Calderón, que pasaba 
por santo, y & quien después se le probó ha-' 
ber cometido los más horribles y repugnantes 
sacrilegios, como el de haber hecho adorar BÍ 
(juerpo de una que fué su barragana, como 
^mta, en la iglesia, y haber tratado (dicela 
Iníjuisición) á otras hijas de confesión, con 
abierta lieeneia de mucha» obaeenidades car-
Tudes y venéreas; la verdad del caso, repeti­
mos, era que este sujeto, que había hecho 
del convenio su serrallo, las indujo á todas k 
llevítr á cabo esta farsa, con el fln de acre­
centar &l crédito de aquella casa entre la so­
ciedad faiiá'tica ó hipócrita que le rodeaba, 
y tener ocasíO.'J de penetrar libremente en el 
convento á vivir éJ^*xQ las monjas como lo 
hizo. 

Para que se forme idea ^ las cosas que 
pasaban en el convento, baste cCMígnar que, 
según consta en la misma sentencia de la 
Inquisición á que hemos aludido, donde ,''» 
pretende atenuarlo todo, el confesor les daba 
esculos frecuentes, y alguna vez estuvo echan­
do la siesta y vestido en una eam». con alguna 
de ellas, estando otras sentadas en el suelo y 
arrimadas á la misma cama— 

Lo de los ósculos, no solo lo hizo el confe­
sor, sino también los religiosos de su orden, 
y no solo los religiosos, sino el GENERAL de 
la orden de San Benito; y así lo consigna la 
Inquisición, 

Pues bien; este malvado Tribunal, que pri­
mero condenó á las moQJas, luego revisa la 
causa y las absuelve, porque, dice de esos 
tratos, que ellas «los tenían por lícitos y así 
«los hacía él (fray Francisco) públicamente, 
«sin recatarse de la vista y noticia del con-
«vento, y aun de otros religiosos de su orden, 
«no porque sientan que se pueden permitir á 
«cualquier hombre, sino es á un padre ó her-
«mano, de quien no se presume que llega con 
«afecto libidinoso, sino con el amor y cariño 
«natural, honesto, que la naturaleza da sin 
»vieio alguno.» Así habla el Tribunal mismo. 

Esto es, que el Tribunal de la fe católica 
juzga que le es posible llegar á tal grado de 
idiotismo á la mujer encerrada en un con­
vento, que pierda el pudor natural y crea 
que es lícito realizan lo que ea las plazuelas, 
los mercados y los cuarteles se time por cí­
nico y escandaloso. 

No hay que hablar de lo que serian aque­
llos jErálles de San Benito y su general, con 
quieaes:, por derto,nQ se metió Ife InquisielSn. 

Aouella» vírgenes del señor, convictas f 
confesas de haber tenido los dichos tratos 
con los frailes, Ímon declaradas digna? ds 

seguir siendo esposas de Jesu(»ista, Jo qué 
prneba el escrúpulo con qué los depotdtanos 
de la fe miran por el honor de su Dios. 

¿Qué prueba todo esto? 
Que la vida conventual conduce á la más 

grande degradación déla mujer. No decir que 
es ^ t e un hecho aislado; podríamos citar mi­
llares iguales. Otro bien conocido es el dé las 
monjas endemoniadas de Cangas, que -ser­
vían á fray Froilán para hacer ver que Car-

, los II estaba hechizado. 
¿Dónde está esa pretendida penfecciórf liSvi-

( naV ¿dónde^sé mlfrifnonló con CñSfOrf pttes" 
i qué, si fueran esposas de un Dios, ¿no les co-
t municaría este su perfección? Sabemos de un 
* amigo nuestro que casó con una joven c'atóli-
I «a. Esta abandonó eicatoiicismoübieORCOnto». 
< y un día que se presentaron en su casa los 
I clérigos para firmar el padrón, les contestó 
! con mucha finura: «Pasen ustedas si quieren 
I descansar; pero aquí no tienen nada que ha-
I éer, porque nosotros no somos católicos.» 
r Los clérigos se despidieron admirados» por-
I que por entonces apenas había mujer españo-
I la capaz de balbucear ante ellos cosa seme-
I jante. 
;; ¿Quién dio energías á aquella dama para 
; confesar la verdad? Su esposo^ Pues si fueran 
I verdaderamente esposas de Cristo las mon-
í jas, ¿cómo aquellas tunantas redomadas del 
j convento de San Plácido, en número de 25, y 
I ló»millares que pudiéramoscitaí más, fe-
^ rlati capaces de las mentiras, fiogii»i^tosy 
i farsas con que ^ tn escandalizado 1^ conciecir 
'i eia humana? . , > ¡ 
5 E%u^a sager/^eria, una solemne süpfefcpe-
V ría, que spañ espesas de Cnstb. X'teniBr nn 
; esposo Dió^^.nó mfentirfahconrfeflitódá mali­

cia. Además, el Cristo en ningún Evangelio 
dijo que quería tener tales esposas: todo lia 
sido una invención |{osterior, producida píw-
el misticismo y la exageración espidritualistá. 
En cambio, contradicen el p r e c i t o claro y 
terminante de su propia religión, de su propio 
Dios, que dijo: Creced y mmtiplicáoa. 

"Violan sobre ello la ley natural y la ley so­
cial. ¿Con qué derecho se apropian esos mi­
les de duros que buscan y persiguen hafeta 
por los medios más reprobados? Bse dinero í 
es un trabajo acumulado; es el resultado de ' 
un servicio social, ¿qué servicio rinden ellas \ 
en cambio? El que no presta servicio y con- | 
sume en el mundo social, ya se sabe roba- El • 
pan que comen, la tela que visten,, el edificio i 
que habitan las monjflus los roban á la sócie- ' 
0¿d; esto lo i^be cualquier alumno de econo- \ 
mía póJ'tica. Si en efecto huyen del mundo, • 
que no comad, Que no consumútn, y cóm'O esto 
es imposible porqué ?ui co^er no se vive, y 
el suicidio está prohibido, no es posible que i 
continúen en ese estado. . , 

De otro lado, puesto que dicen se retiran ' 
de la sociedad y no quieren nada con ella, 
que la sociedad les pague en la misma mone­
da, que deje expuestos los convenios al asal­
to de los ladrones y foragidos. ¿No quieren ; 
eso, quieren al contrario que la policía las ; 
custodie, que la Guardia civil las proteja, A 
que el Gobierno las preste auxilio, jjdónde ' 
está pues ese retirarse del mundo? Retirarse, ! 
sí, para sufrir las cargas, para no pagar con- \ 
tribución, para no cuidar a sus hermanos, á 
sus padres enfermos, para no dar hijos á la 
patria que la defiendan; pero no para disfru­
tar de los beneficios. Ese retiro, es, pues, una 
falsedad. 

Por violar las leyes de la naturaleza, de la 
economía, del derecho, de la familia, del Dios 
de la vieja Biblia misma, deben desaparecer 
las monjas. 

Han podido existir en tiempos de imaoran-
cia, de fanatismo, de romanticismo, de inse­
guridad personal, como medio de proteger á 
los débiles; hoy que eso ha desaparecido, no 
pueden, no deben existir: nos roban rique­
zas, hijos á la patria, atenciones y cuidados, 
hasta espacio material. 

Juntémonos, pues, todos, unámonds todos 
los que hacemos una religión del amor á la 
familia, al derecho, á la naturaleza, á la ver­
dad, á la razón, juntémonos para gritar á 
una voz; A tierra los comentos. 

M, patíbulo. 
Oigo deoir que pretendes 

una vez más, ¡oh, cadalso! 
en el emporio dé JEsp^aña 
alzar el negrO talMado, 
lina vez más verá él orbe 
en repugnante espectáculo, 
-sobre ersinwsttíc» bfmqaillo 
siniestee irguiénddse m palo. 
Verá las tra«icas gradas 
subir cop trémulos pasos, 
á unas hopalandas negras 
con unos semblantes pálidos. 

Verá lanzando alaridos ' 
ó enmudeciendo aterrados, 
& eg<K! convulsos espectros 
enloquecidos de espanto. 
[Y en el sitial de la muerte 
—trono de infamia—sentado^, 
tras la epiléptica mueca 
final y el Último espasmo, 
caerán los lívidos rostros 
en el eterno desmayo, 
mientras inmenso se eleve 
grito de horror iiMlignadoI 

jAh, no más!—¡Vuelve á tus sombras 
y profundidades, oárbaro 1 
entre los coágulos rojos 
de tus negrísimos panos; 
que el siglo es sol, y ya apresta, 
contra Ju sien el gran astro, 
toda la luz, todo el oro 
deslumbrador de sus dardos... 
que el mundo, zarza inflamada 
de Horeb, prorrumpe á tu pago: 
~«jSi hollar pretendes mi suelo, 
¿««cálzate, que es sagrado!»— 

¿Oyes intenfc;:''zJ"nbido 
que repercute vibranuO 
desde los golfos del éther 
hasta el abismo oceánico? 
¡Es el telégrafo—el arpa !— 
es la palabra hecha rayo, 
es la centella hecha música, 
el ronco trueno hecho canto; 
canto que expresa: ¡No crimen, 
amor!.. ¡No guerra, trabajol 
¡No horca, no sangre, no muerte, 
vida!... ¡Creación, que no estrago! 

Todo para el siglo es útil, 
todo para el siglo es santo, 
todo es fecundoy sublimé 
en sus espléndidaMS rhahos; 
desde el hervor de las olas, 
hátfta el vibrar de los astros, 
¡hasta el inmundo torrente 
fecal que inunda los campos! 
y la conciencia de un grande 
criminal, un seno trágico, 
despreciarás ciegamente 
lúcido sí^o, mamndo! 

¿Qué efe íina conciencia? ¿quién 
dirá los grandes milagros 
que hará brotar en un pedui 
l»recla8Í&itííi)«,j»ndo? ^ ; 
¡Ved la montaiía qué estéril! 
mas oid, ¿qué biwv^ ?» Ŵ9 antro*? 

^ ¡ei4}te ya ascienden bnllénfei 
los manontialei del Jlantol 
¡ya se deiraman haciendo 

- rico vergel de es# páramo!... 
jgloria í3 perdói%ue redime " '. 
y gloria, glor» al ti^JL-ajot 

¡Malar! ¡destítHr una vidl! 
¿quién eres tú para tanto? 
—Yo soy la ley.—¿De qué código? 
, ^ e l gran Sina? ; df¿ (ovario? 
úo *i«af¿5s entff iórrlsono 

' '»a##|é«mulg* el Decálogo; . 
... perdona y ama, suspira 
la voz del Gólgota santo, 
perdón y amor repitiendo 
to¿Q§ los mundos cristianos... 
•De esías dos leyes súpréftí^ *"* ^ 
¿cuál representa^cadateo? 

Yo represento la espada 
de la sociedad. Vo mato, 

^p«rqu».aLmalvado asesina,:,^ 
—¡Porque asesina el malvado I 
¿luego tú lavas su crimen 
con otro crimen más bárbaro; 
luego porque él es nn ebrio 
dé hirviente sangi'e, un borracho 
de estupidez y de sombras, 
tú serás un tigre kircano, 
iin monstruo vil? pues por qué 
te nombras Ley \Qh cadalso! 

,, ¡Ley, diosa, vipgén serena, 
que sSbre un globo volcánico ' 
te alzas en paz, la serpiente 
de la Jjasión apMstahdO! 
¡tú la Inmaciiladíi y pura 
concepción de ojos extáticts, 
á quien un sol, la justicia, 
viste de espléndidos rayos 1 
¡tú vengativa! ¡tú hiriendo 
sin corregir! ¡tú matando!... 
¡ cubre la astrífera frente 
y llora... llora el agravio !— 

¡Matar!—Cuando de tu boca 
el negro soplo ha apagado 
la gran antorcha: la, vid», 
¿sanes qué has hecho, cadalso? 
cuando el excelso derecho 
de la existencia has robado, 
brutal bandido ¿sospechas 
á quién robaste matando? 
Y al extender al tesoro 
de Dios sacrilega mano, 
¿no te la abrasa y calcina 
¡ ladrón!... flamígero el rayo ? 

¿No desde el fondo del cielo 
retumba el trueno clamando: 
¿Quién osa abrir las tremendas 
puertas del eterno arcano? 
Solo la diesti a que empuña 
la inmensa llave del Caos 
de donde surgen la vida, 
la luz, los orbes, los astros, 
debe empuñar de la tumba 
la horrenda llave: ¡ Cadalso, 
mata, destruye, aniquila, 
si de la nada creas algo! 

¡Mata al heroico Lanuza, 
mata á Padilla y á Bravo, 
áLavoisier, que es la ciencia, 
á Andrés Chenier, que es el canto, 
al genio, al mártir, al ángel, 
al dios en sombras velado, 
mas á condición que infundas 
ser, vida, aliento a un gusano 1 
deshaz un mundo, mas haz 
esta pequenez: el átomo... 
pues si no puedes dar vida, 
¿por qué das muerte, cadalso? 

¿Ser irremisible quieres? 
pues sé infalible en tus fallos... 
¡ Infalible tú 1... ¡qué horrenda 
afirmación í,.,—¡ Levantaos, 
los inmolados sm culpa 
en el sangriento holocausto, 
los pensadores, IOS Sócrates, 
los Kristnas, los Espartacos, 
ios redentores de mundos, 
ios encendedores de astros, 
alzad la sien del sepulcro, 
decid que miente aicadalso! 

jMas ahí ¿qué espléndida fiesta '• 
hierve, magnifica?..>7«|Eh, VíWtds,-' 
al patíbulo & dos realefti...» 
¡ Qu4 horror! ¡ del fondo del vaso 
revueltas suben las heces 
de un pueblo culto!... ¿Qué cánticO;, 
qué horrible salmodia surca , , 
tus vientos, siglo sagrado? 
1 La iníame Satve que entonan 
los presos!... ¿Qué es ese llanto 
desgarrador que se mezcla 
al son del lúgubre salmo? 

Son madres, hijos, espotias 
que han cometido el infando 
critóen de amar á los reos... 

i No m'ás! ¡ arriba los genios 
del siglo excelso! ¡al tablado! 
¡.romped los férreos cordélPS 
de esos miseros!... En cambie 
agarrotad á la infame . 
ley que los hiere, y ¡ al palo! 
I ¡ muera la pena de muerU 
sobre el último cadajsoü 

SALVADOH SBLL¿3 

Obro secuestro. 
La noticia corre de boca enbocaen Aran-

juez y es pasto de las conversaciones diarias 
desde hace muchos días. 

Se trata de una joven bella, elegante, de 
unos 20 años, que vivía en compañía de un 
tutor ó encalcado. 

Sin saber por qué arte, la joven desaparece 
de la vista del vecindario. La curiosidad se 
despierta; se toman lenguas, se hacen infor­
maciones, y por virtud de todo^ lifeg^ & averi­
guarse y circula como voz general, qué la 
joven fué sacada de sU casa en coche por el 
tutor, so pretexto de dar un paseo; que al­
guien vio detenerse el coche en la puerta de 
una casa, cuyo interior está oculto á las mi­
radas de los hombres; que una vez dentro, 
secuestradores ó secuestradoras que había 
prevenidos se arrojaron sobre la joven, des­
pués dé cerrar rápidamente la puerta; qué la 
joven se defendía vallen temen te, que gritó, 
pidió auxilio, dirigió apostrofes enérgicos a 
los que v^rificalmn el secufeí^o, pero que 
tuvo que sucumbir al número y á la fuerza, 
quedando seeuestrí^da en toda regla. ^ 

La fantasía popular, que tQq;o jo^bttlta y 
reviste df caracteres novelescos, foi^a histo­
rias sobré el origen de esa joven, cpiada en 
aquella colpnj^ cortesana, en muy ricos pa­
ñales, coriid cuál se aviva el interés por 814 
infortunio. 

ff#y quien dice que está medio trastornada 
del dolor y el furor que le ha prodneidó el 
verse cercada de muros y rejas con e ^ a ñ o 
y falacia cuando menos lo presumía. Con 
frecuencia se la oye lanzar grjtos dei^;arrft' 
dores que parten los corazones. Del ruego y 
e) llanto suele pasar á la desesperación, y 

entonces sus scí^uestradores huyen acobar­
dados ante su furor. 

La belleza, la edad y el infortunio de la jo­
ven, hacen qué todos los corazones palpiten 
enternecidos por ella y que en Aranjuez no 
se hable de otra cosa. 

Todo el mundo se pregunta si una situa­
ción de ese género puede soportarse largo 
tiempo, y recuerdan involunlariamente el 
triste fln de la monja de Vigb. Se preguntan 
además si es posible que la libertad humana 
tenga aún en España tan débiles garantías; 
y «orno el lugar del secuestro parece que 
está coronado por una cruz, las gentes, se­
ñalando hacia ella con el dedo, murmuran 
que si eso que se ha presentado como símbo­
lo de redención no ha venido á ser, bajo los 
"qoe Tisten hábit© »egr© ó blanco,-8alva.«uar-
dia dé las opresiones y los atropellos más es­
candalosos. 

bernndur de ZarHffoza, que con tanto celo 
y firmeza hace cumplir las leyes. Bien, 
amig-n Nicasio, así se obra. 

Después uotpmos que .sin El Mercanlil 
Aragonés, sin la preiipa, aún estaría una 
criatura luimaiia secuestrada por los ban­
doleros y misticos. 

Finalmente, unimos nuestra voz á la de 
El Merccintil para despertar al Ministerio 
fiscal de Zaragoza, que sabiendo que se ha 
cometido un delito, y viendo al g-obernador 
mismo actuar para impedir su continua* 
ción, no había dado señales de vida. 

Es preciso, es indispensable que se Cas­
tigue á los secuestradores de esa joven. La 

.. prensa de Zarag-oza no debe dejar de la 
mano el asunto. 

Bl.U de Febrero. 
Poco á poco va la fe republicana transfor­

mando este día dé gloriosos recuerdos en una 
flesta nacional. Por todas partes va prospe­
rando la costumbre de reunirse los creyentes 
en una regeneración de la patria por la Repú­
blica en fraternales banquetes, donde se 
amortiguan las insensatas divisiones y se 
avivan l a s llsoii]éri»,s e^eranzas. 

Debemos á la axítabiiídad de nuestros co-
rreliguoniaríos tedegramas y calatas que nos 
«dti«aji estas <íonmemoraciones y fiestas ín­
timas, entre los oualeseonsidéramos un de­
ber dar cuenta de Jos siguientes. 

' • - * . • ' 

* * 
- Ctateíayud.—Raiíaón Chles.—Federales or­

gánicos, reunidos fraternal banquete, salu­
dan á su directorio y hacen votos por la coa­
lición republicana.—Presidente Comité, Ma-
íñmino Gúííérre.».—Secretario, Manuel Sto-
lanas. 

JLareáo.-Ramón Chíes.—Republicanos de 
Laredo, reunidos fraternal banquete para 
conmemorar aniversario proclamación Re­
pública, saludan redacción DoiuNicAtEs.— 
Marsal. 

Gíydn.—Director DOMINICALES.—Reunidos 
en banquete republicanos todos matices, feli­
citan á esa redacción en aniversario republi­
cano.—Fernández. 

Trujillo.—Ramón Chíes.—Republicanos re­
unidos banquete fraternal, conmemoran ani­
versario proclamación República. Entusias­
tas brindis por concordia de todos los repu­
blicanos.—Agustín M. Carrión.—Pedro Loza­
no.^—Eusebia Gilí.—Ramón Cano.—Félix Alar-
cón.~^José Luengo.—Félim SQIÍS. 

Játiva.—Director DOMINICALES —Reunidas 
todas las fracciones republicanas fraternal 
baíiquete, representadas por 225 comensales, 
para conmemoración aniversario República, 
saludan republicanos españoles, especial­
mente los emigrados por la causa. En nombre 
de todos, Juan Morales. 

Gallaría (Bilbao).—Redacción DOMINICALES. 
—Republicanos de Matamoros celebran ban­
quete conmemoración aniversario proclama­
ción República.—Várela. 

Boo (Santander). — Ramón Chíes.— Reuni­
dos republicanos fraternal banquete, piden 
coalición de abajo arriba, sin jefes por adus­
tos,—Muregui.—'Oon, 

Tafalla. — Chíes. — Federales orgánicos de 
Tafalla conmemoran esta fecha gloriosa, en­
careciendo al directorio la necesidad de con­
tinuar con patriótica abnegación aunando 
voluntades, para traer y consolidar la Repú­
blica sin vacilaciones enervantes, temores 
que denigran y personalismos que matan. 
Incondicional adhesión.—Carios Alfaro. 

* 
* * 

El Centro federal orgánico de San Andrés 
de Palomar celebró el aniversario de la, Re­
pública con un animado banquete de 150 co­
mensales,, en qué sé pronunciaron elocuentes 
brindis én pro de la coalición republicana. 

«*« 
Segiin nos escribe nuestro buen amigo don 

Gregorio Hernández, hicieron los republica­
nos de AiréválO el día 11 una especie demani-
festact'to-paséo, en que reinó un alto sentido 
d© coíicordia. 

# . * « 
Én Madrid sé verificaron múltiples y ani­

madas fiestas conmemorativas. La mas im-
pcM-tanté ñié la reunión celebrada por los fe-
mtHlM, en nútnero de 4.000, en el Circo de 
Rivas, bajo la presidencia del Sr. Pí Margall, 
que hizo en su elocuente discurso protesta 
enérgica en favor de la separación de la Igle­
sia y el Estado,—l,a Junta riepublicahá pro­
gresista, después del banquete que celebró 
en el Café inglés, se traslsuíó al Caeno, don-' 
de, bajo la presidencia del Sr. Monte mar, 
tuvo lugar una int^esantísima y animada 
velada, én que todos los orad<»'es defendie­
ron con energía el procedimiento revolucio­
nario y la jefatura de D. Manuel Ruíz Zorri­
lla, á quien se saludó por telégrafQ,-sLo8 po-
sibilistas disidentes, que púoiérarhos llamar 
ya los posibilistas republicanos, celebraron 
también en un banquete eH aniversario de \% 
ÍJepúbMcft, ep el local del Casino de la oall* 
de Alcalá.-Las redacciones de nuestros que­
ridos colegas El Liberal y La Justicia, asi 
como algunos distinguidos salmeponlanos y 

?*irupos distintos de republicanos de los dis­
ritos, conmemoraron también la gloriosa 

fecha en banquetes animados. 
por ftltimo, la minoría coalicionista del 

Congreso se reunió á comer en el restaurant 
de Fornos. Y como en un gabinete contiguo 
comieran al propio tiempo los Sres. Chíes, 
Huici, Amorós y De Buen, celebrando en la 
intimidad amistosa el gran recuerdo republi­
cano, á los postres les honraron los señores 
diputados, pasando á tomar con ellos el cafó, 
con cuj'o motivo, aunque sin aparatosos 
brindis ni discursos, se habló larga y frater-
nalmenté de cosas muy interesantes á la cau­
sa republicana. 

• » » * 
Una nota triste debe cerrar esta pequeña 

crónica. También los amigos del Sr. Castelar 
se reunieron para celebrar la conmemora­
ción de la República, y se atrevieron á felici­
tar al extraviado tribuno, cooperador de la 
monarquía restaurada. 

Se habla del general Weyler para re-
-emplazar en Filipinas al general Terreros. 

¡Pobres filipinos! Salen de Heredes para 
entrar en Hiatos . _ 

¿Dónde, en qué parte ha dado muestras 
el general Weylor de poseer las altas con­
diciones que son necesarias para gober­
nar una región tan interesante y 4e tan 
preciada importancia como el archipiéla­
go filipino? Ann una simple diregcion ge­
neral no la sabe gobernar, ¿y Va á gober­
nar bien un territorio tan vasto y tan n e ­
cesitado de progreso? 

¡a l tera papaña, que^osee tan ^ernj.ó-
£ias cpndiciOnes para brillar y yace, "sin 
embargo, én | a más triste decadencia, a 
causa ae la ineptitud de sus gobiernos! 

Leemos: 
«El juzgado de la Latina ha condenado á 

seis días de arresto y 25 pesetas de multa á 
los dos jóvenes que días atrás, encontrándo­
se con el Viático, no se descubrieron.» 

Resulta que esos jóvenes son maestros 
de un colegio protestante, y que desde su 
más tierna edad se han educado en el ex­
tranjero, en el seno de la religión protes­
tante. 

Esos jóvenes, al venir á, España, habrán 
creido que la Constitución del Estado es 

I una verdad y que podrían vivir en nues ­
tro suelo conservando hi dignidad de su 
conciencia, y no teniendo que humillarse 
ante lo que creeft ttn ídolo. 

Ahora se habrán podido convencer de 
que han sido engañados, y que pagan su 
engaño con su dinero, con una nota infa­
mante, pues que han sido condenados por 
un juez, y sobre todo, con la humillación 
de Su conciencia. 

Si esos jóvenes huyen al extranjero, 
para no verse expuestos más á, sufrir atro­
pellos, ¿quién les indemnizará de tanto 
gasto y tanto perjuicio como han tenido 
que soportar durante su desventurada es­
tancia en España? ¿No es natural que d i ­
gan á todo el mundo cuando se encuen­
tren fuera: «No vayan ustedes á España; 
las leyes son allí una mentira; la intole­
rancia llega á punto de que en la misma 
capital se nos na condenado, por no hacer 
rendimientos ¿ lo que ustedes, como nos­
otros, hemos juzgado ya há tiempo»? 

La honra, el crédito do la patr ia , por 
los suelos; úé ahí los efectos de esa sen.-v 
tenoia. 

Y nosotros preguntamos aliora: si so 
condena al que no se quita el sombrero al 
paso del Viático, ¿qué debe hacerse con el 
que falsea las leyes y arroja deshonra y 
descrédito sobre la patria? 

Si hubiera República, ya daríamos una 
léíícióa práctica sobre el asunto. 

11 áultó.» de Marrue«^s ha autorizado la 
construccióo de ua ferrocarril entre Fez y 
Meqninez. 

Hé ahí: el giáxtiínimtiMi'o que penetra en 
Marruecos y llegará á ciyilizayle. 

Por impuesto que no h^n sido los espa­
ñoles, sino iQ» belgas, los que han conven­
cido al «mperadory obtenido la concesión. 

¿08 españoles nosxiuidaníos solo de man­
tener allí una misión frailesca para que 
haga imposible todo concierto entre nos­
otros y aquel puetlo casi tan fanático en 
religim como un carlista. 

La inutilidad del representante que Es­
paña tiene en Marruecos se ha manifestado 
una vez más en este hecho. 

¡Haber cons&guido los belgas en Marrue­
cos que están a tantas leguas de distancia 
de ellos lo que no conseguimos nosotros 
que estamos á un paso! 

F 

Un cura de Cerezo (no á la madera del 
árbol, sino al pueblo de este nombre me 
refiero), se fué á predicar á Humanes, y 
BO hallando cosa mejor sobre qué dispa­
ra ta r , la emprendió con los libre-pensa­
dores, diciendo entre otras majaderías: 

—Esos libre-pensadores, á los que l la­
mo yo, y bien se les puede llamar, libre-
comilones, que comen carne en Cuaresma 
sin comprar la bula, y parece que lo t ie ­
nen á gala... Esos hombres brutos, igno­
rantes, etc., etc. 

Y por este estilo chorreó un buen espa­
cio la elocuencia del cura de Cerezo, cuya 
cabeza, aun siendo de ta l madera, no dis­
curriría más lindamente que suponiendo 
ahora y siempre que los libre^pensadores 
no hagamos gala de comer carne en Cua­
resma, sin bula por supuesto. 

¡Pues qué se había figurado ese mama­
rracho! 

1 

LUZ Y SOMBRA. 

¡Ahí ¡La picara prensa! 
Nuestro querido colega El Mercantil 

Asistimos noches pasadas á la represen­
tación del Nudo Gordiano en el teatro de 
la Princesa. No discutiremos ahora la pro­
ducción de Selles que tantas polémicas 
suscitó; nuestro objeto es dirigir un aplau­
so al Sr. Vico, que caracterizo su papel de 
nna manera admirable, demostrando que 
sabe sentir y sabe expresar lo que siente. 

do á entender que procedía de un acto de ' 
libertinaje cometido por un elérigo. 

Enterado el gobernador dé Zaragoza se 
personó acto continuo en el convento, y al 
saber de labios de la misma joven que, en 
efecto, se hallaba allí contra su voluntad, 
dispuso que stí íanaffla fuese & buscarla y 
llevársela, como se verificó. 

Eavieraos lo primero un aplauso al g-o-

Para resucitar el arte patrió, y elevarle 
á la altura qué alcanzó en sus mejores 
tiempos, hacen falta artiátáiB del corazón y 
del talento de Antonio Vico. 

Ha ialletído en Caldas de jMcinbuy el 
brigadier Villacahipa, herraanq del vale-
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roso caudillo republicano, confinado en 
prisiones. 

Reciba nuestro amig-o y su distinguida 
familia el más sentido pésame. 

En el concuréo abierto para premiar el 
mejor trabajo que se presentara i-elativo 
á la vida y hechos del marqués de Santa 
Cruz de Múdela, ha obtenido preferencia 
el del joven oficial de administración mi­
litar D. Ang-el Altolag-uirre. 

Ese mismo joven fué premiado también 
en el concurso abierto, con anátojío obje­
to en el centenario del marqués de Santa 
Cruz de Marcenado. 

El hecho nos trae k la memoria la bon­
dad de las instituciones republicanas. El 
Sr. Altolaguírre, ingresó en el ejército por 
ios días de la República, cuando se hizo 
obligatorio el servicio, en unión de Torres-
Campos, José Valdés, Amorós (Narciso) y 
otros que han llevado á la milicia el fruto 
de los conocimientos universitarios que 
atesoraban, estableciendo lazos, más im­
portantes que 'los hombres distraídos é 
irreflexivos se figuran, entre el mundo mi­
litar y el civil. 

Por cierto que habría qtte pedir estre­
cha cuenta al Cuerpo especial á que pe t -
teneceu, por la manera coino ha rfecom-
pensado a esos brillantes jóven^eá. los T-dWi 
ros que le ban conqiiistaílp y los servícioá 
que le haa hacho. No es extraña, por eso, 
qae a l t anos de ellos hayan desertaido á 
otras carreras donde se haga más justicia 
á sus méritos. 

Esas deserciones son prueba palmaria 
del mal gobierno de las instituciones, como 
las emigraciones prueban el mal gobierno 
de los pueblos. 

^ ^ 
Al cura de Aflover de Tajo parece ^ue 

se le han indigestado hAS DOMINICALES, y, 
no hallando mejor manera de desahogar 
su bilis, la ha emprendido con el vende­
dor del paquete que ha dicho pueblo remi­
timos, gruñéndole en Joda ocasión, y en la 
de no descubrirse al paso de un entierro, 

3ue aconteció días pasados, mordiéndole, 
espués de aullarle, con una denuncia al 

juzgado. 
Jíi la denuncia prosperó, ni el cura de 

Añover tendrá días de calma, si , como le 
aconsejamos, no se \&Jaciendo á las armas 
y disponiendo á lo que por sus tontas in­
transigencias pueda acontecerle. 

A¡aA 

El presidente del coraité posibiliüía de 
La Unión (Cartagena), ha recibido un ex­
presivo telegrama de Crispí, dándole las 
gracias por la felicitación que, á primero 
de año , y como contra-protesta k las ma- i 
nifestaciones del Jubileo pontificio, le di- ; 
rigió. } 

Ahora debía el Papa dirigir otro telo- i 
grama á todos los presidentes de comités ; 
posibilistas, dándole las gracias por las | 
palabras que Castelar le ha consagrado I 
en su último discurso. * I 

El contrasentido y el absurdo, cuando j 
no el ridículo, es el cortejo obligado de | 
las abdicaciones. ' 

— ^ • ^ ' • — » ^ — — — — — m i — ^ — w p w » 

Silbe cuántos N. N..., porque desgraciada­
mente hay un número mfinilo de liberales 
que, lio teniondo ol coraje de manifestar p¿- i 
biicameiite su modo de pensar, por miedo : 
del qué dirán, 6 de perjudicar sus intereses, \ 
ftaoaiido la cara al frente, solo así habrían j 
eoii tribuid o á nuestra obra.» i 

Lo que sucede en Buenos-Aires sucede- | 
rá en la América española entera, donde ; 
los espíritus libreé lo van llenando ya | 
todo, bien que tengan que luchar como 
aquí , contra el fanatismo y la ignorancia 
que nos legaron nuestros mayores. 

ge ha constituido la sociedad proyecta­
da de empleados de los F^ro carriles de 
Espaúa. 

Para defensa de sus intereses, ha comen­
zado á publicarse en Madrid un periódico, 
órgano de la misma, titulado La Asocia­
ción, con domicilio el de Cervantes, 5, 
7 y 9. 

Habiendo sido de los que han excitado 
m i s de una vez á los empleados de ferro­
carriles á asociarse, no tenemos que decir 
el gusto con que habremos visto que ha­
yan dado cima á la idea. 

Ahora lo que hace falta es que todos los 
ei7>nleados le presten su concurso, con lo 
que poT'r '̂i^ llegar á constituir un poder 
temible, qué l^^ga valer sus derechos cer­
ca de las Compañías J del Estado. 

En el primer número dé IA Asociación 
hallamos este anuncio, de gran utilidad 
para el comercio: 

(cPara mayor ilustración de los comercian­
tes, se publicarán las tarifas, itinerarios y 
marcha de trenes, movimiento de valores, 
cotizaciones, precio de los msircados, etc. 
Los señores anunciantes tienen también un 
vehículo seguro de gran circulación. 

Se adnoiten anuncios á precios convencio­
nales y módicos.» 

Terminemos devolviendo de nuestra par­
te »l estimado colega el afectuoso saludo 
que dirige k la prensa. 

Hemos recibido el número extraordina­
rio que la Revista General de Marina, di­
rigida por D. Luís Martín de Arce, ha de­
dicado á la memoria del marino ilustre 
D. Alvaro de Bazán, marqués dé Santa 
Cruz de Múdela, con motivo de su cente­
nario. 

Es un abultado tomo, editado con todo 
lujo, que contiene interesantes léiminas, 
dando á conocer entre otras curiosidades, 
el estado de la marina en el tiempo del in­
victo marqués. 

Los trabajos literarios los suscriben es­
critores tan conocidos y acreditados como 
los Sres. Vidart, Fernández Navarrete, 
Ruíz de Apodaca, Montaldo, Auñón, Al­
calá Galiano y Laeo de la Vega ¡D. Ángel). 

La Hevista General de Marina ha cum­
plido su deber: ¡así hubieran cumplido los 
demás el suyo! 

jVergüenza es que mientras en una ca­
pital de tercer orden como Segovia se ha­
cen inusit&ílas honras á un tal Alonso 
Rodríguez, que no tuvo más mérito que 
desempeñar honradamente la portería de 
nn convento, se niegueii honores en Ma­
drid al marino ilustre que coiiíJíiUsíó tan­
tas tierras y tantos laucos á la patria Es­
paña! 

¿Quesera España cou estos ministros de 
la Guerra, pobres de espíritu, y estos mi­
nistros de Marina, más pobres aún , que 
pasan por todo? 

i 
Leemos en nuestro apreciable colega < 

£¿ Dilimo, de Barcelona: ' 
«En el vecino pueblo de San Adrián de Be- : 

sos se acaba de realizar con un pobre mori- ; 
hundo un acto que no tiene calificativo. ? 

«A consecuencia de haberse adquirido por í 
aquel muiiicipio, en pública licitación, un so- *^ 
lar perteneciente al Estado, pero que había I 
procedido de los bien^s del clero, y convertido i 
hoy efl Casa Consistorial y escuela, el cura ' 
párroco de aquel pueblo mariitóstó que los i 
compradores de dichos bienes estaban exco- i 
mulgados si no los restituían, negándoles la j 
ooníeáiónL ¡y hasta la sepultura sa^aida. N&- > 
turalmente.Jos compradores, «tnfiai'ados por | 
las ley«s vigentes del Estado y en virtud del ; 
Concordato, se negaron á tan "ilegal petieié». ] 
Habiendo intervenido el obispo de esta dióce­
sis, aprobando el proceder del párroco,- ee 
les exigió doseieníos duros por vía de restitn-

I ción, para invertirlos ert atenciones drt la 
Iglesia: los excon^julgado^í^se oonforniaron 
por considerar diclié p«>licién- ilegal, v se di­
rigieron al señor ministro de Gracia y Justi­
cia con una exposición explicativa de'los he­
chos. Interpelado el Gobierno sobre el par­
ticular por el diputado Sr. Canalejas, el señor 
Cánovas, como presidente del Consejo de 
Ministros, manifestó; «Que desde el momento 
que mediaba el Concordato, consideraría al 
que atentase contra la quieta y pacífica pose­
sión de dichos bienes, como al que atenta con­
tra la propiedad más sagrada y les echaría 
encima el Código pen^l,)? 

»Hoy aquellas amenazas se han convertido 
en hechos: el martes de esta semana ha teni­
do la desgracia de fallecer un concejal de 
aquel ayuntamiento, D, Pablo Cftbus, joven 
estimadísimo por su honradez y buen carác- i 
ter, dejando en la pobreza á tres criaturas • 
pequeñas y á su desconsolada viuda; antes • 
de morir pidió al confesor, y llamado el pá­
rroco, se presentó en casa del moribundo, á 
quien encontró eu estado gravísimo (falle­
ciendo al poco rato) dicho párroco; lejos de 
compadecerse de tan desgraciada familia, 
dijo al moribundo que no podía confesarle ni 
absolverle mientras no pagase para la Igle­
sia cuarenta duros que á prorrata le corres­
pondían; figúrense nuestros lectores la sitúa- : 
ción del desgraciado enfermo; este, con voz 
ya apagada, le dijo: «Musan Miguel, mire us­
ted que soy un pobre, y mire las criaturas 
que dejo.» A lo que el párroco contestó que 
miraría á ver si el obispo quería rebajarle 
alguna cosa. Lo cierto es que, no fiándose de 
la promesa del ya finado, trajo el párroco dos 
testigos para que lo presenciaran, y todo esto 
á la vista de su afligida osposa, Pronto pasó 
el hecho al dominio público, y este, indigna­
do, deseaba emprenderlas con tan «humani­
tario pastor.w y gracias á las autoridades 
pudo evitarse un gravísimo conflicto.^ 

La repetición de actos de este canalles­
co linaje nos hace presumir llegará un día, 
en que al ver venir un cura por la calle, 
todo vecino honrado cierre su puerta. 

49^ 
Según nos dicen de Valencia, cierto j o ­

ven, hijo de una de las familias más dis­
tinguidas de Gerica (Castellón), tuvo la 
humorada de ir desde la capital á su pue­
blo montado en un velocípedo, creyendo 
que iba á sorprender agradablemente á 
sus paisanos; pero estos en cuanto le vie­
ron le hicieron la señal de la cruz, dicien­
do que era el demonio en canuto, saliendo 
con el cura á la cabeza á conjurarle y obli­
gándole á abandonar el pueblo sin dejar­
le siquiera hablar con su familia. Algunos 
decían asombrados qué le habían visto 
volar. 

Por más que sea estupendo el hecho, 
cosas mucfto tuás estupendas ha creído 1¿ 
superstición. 

Nuestro digno y querido amigo de Va-
lladblid D. Lucas Guerra, distinguido rae-
dico-director del nianicomio de aquella 
capital, nos escribe una extensa carta, en 
que nos ruega consignemos, bajo sü res­
ponsabilidad profesional: 

Que el juez loco de que úttimainente se 
ha ocupado la prensa, por denuncias que 
se hicieron en el Congreso, nunca fué un 
criminal; que si en algún tiempo come­
tió algún acto justiciable, fué durante el 
período de su enagenación; que observa­
do por los módicos alienistas de la Acade­
mia de Castilla la Vieja, estos le conside­
raron loco, según consta en sus informes; 
que curado, fué dado de alta, sin que des­
pués haya cometido aotó repreasible. 

Queda complacido nuestro respetable 
anjig'o el SP. Querrá, 

No hace muchos días se cometió en J u -
. milla un delito repugnante, siendo el cri­
minal un viejo de 60 años y la víctima 
ana niña de 9. - ' 

Como aquel es un católico de tomo y 
lomo, y está, por tan to , protegido por los 
que mandan, temen en Jumilla que el he­
cho quede impune, con escándalo del 
pueblo entero, que reclama, y con razón, * 
justicia. i 

Veremos si se hace esta. í 

Hernias tenido placentera ocasión de oír ' 
la admirable voz y perfección en el canto ' 
de la distinguida aficionada de Granada, 
señorita Doña Carmen Alfifo, á quien feli­
citamos y tenemos por una legitima espe­
ranza del arte lírico.. 

Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
Redacción á nuestro amigo D. Mariano 
Alonso y su señora, la poetisa Doña Aure­
lia, SítateQ, que últimamente, por versos 
Sublicados. m el aexú^jaa-fio l ibrepensador 

a Idea, de Algeciras, ha sido encausada 
en aquella Audiencia de lo criminal. De­
seamos á la señora Mateo una pronta abso­
lución. 

) 

A la fiesta de las Candelas se enlaza este 
año en Manzanares la historia de una 
torta. 

No se trata de la de Belén, aunque p.'ii'e-
ce le ha habido entre el pura y cierta cofra­
día. Que están en ídem los cóírades de esa 
cofradía lo prueba que el cura se ha man­
ducado al cabo dos tortas, una en especie 
y otra en- misas y festejos. 

¡Bn plena Mancha, y en pleüo siglo xix, 
y vivir aún en Beléní 

La sociedad del casino de Arias Monta­
no de Aracena, á la vez que protesta con­
tra la inicua matanza de Río-Tinto, y ha ­
ce constar por declavación de multitud 
de testigos presenciales, que el numei-oso 
grupo de manifestantes no hizo agresión 
de ningún género, expresa la más pro­
funda gratitud hacia D. José Medina Es-
quivel, jefe de la Guardia civil, por BU 
conducta noble y humanitaria, que con­
trastó con la bárbara crueldad del jefe de 
los soldados de Pavía. • 

Una nuestros pláceme» y agradecí mien- i 
to ese digno jefe de la Guardia civil á los ? 
que la sociedad Arias •Montuno le prodiga. | 

¡Cómo anda la justicia en España! 
Nos dicen que en el pueblo de Brañas, 

concejo de Cangas de Tineo, se cometió 
días pasados un asesinato. Presos los dos 
presuntos criminales, parece que fueron 
puestos, por un vistor, que dicen en el 
país, en la cárcel, con tanta seguridad y 
aislamiento, que toda la santa noche, se 
vieron amigaWemente acompañados por 
algunos vecinos, entre ellos el cura. Por 
fortuna, la Uegrada del juez niunicipa^ de 
Leiíariegos acabóla especie de jue lgaeon 
que 80 celebraba ea la C/ircel la mueríe 
alevosa de un hombre. 

¿Podrá decirnos el seiipr niinistro de 
Gracia y Justi<jia, si se.halla,por acaso en­
terado clb' suceso, lo que disponea. laa le­
yes que debe hacerse, desde los primeros 
jnomentos cofl Í£>s reos presuntivos, y si 
pabe dentro de esta» disjioMqlones la jue l - { 
ga | é la cárcel de M í i f s ? '̂ ^ ' 

i 
Continúan á la puerta y aun dentro del • 

atrio mismo de los templos, las inesillas ¡ 
destinadas al comercio y venta de libritos, ; 
rosarios, medallas, estatapitas y demás " 
objetos destinados á los devotos. Solo falta 
ya un cura con su bonete y sobrepelliz, ; 
que, baraja en mano, rife al as de oros pa- i 
lomas, conejos, tortas, fotografías, etc., | 
convirtiendo la entrada de las ig lesks en j 
garitos de baja estofa. Y entre los objetos I 
del tráfico hay retratos de aquel mismo 
Jesús que arrojó á latigazos 4 los merca­
deres que profanaban el templo. 

¡Y viva la ló^ea! 

CU I 
Leemos en la Perseverancia de Buenos-

Aíréáí 
«Sentimos muy de veras que nos haya lle­

gado tan á destiempo (el 30 dq Diciembre úl­
timo) el llamado de LAS DóitomcALES DEL LI-
BEE PíNSAiOBKyo, para proffibver uña pro­
testa contra él jubileo papal. 

Nos habríamos asociado 6, ella déheéhd, y 
habitamos contribuido, desde est* lejana tie-
rta, con aí^moa c^nt^mrés defirmtíé y qui<&n 

Hemos oído decir que ha fallecido ea 
San Clemente (Cuenca), la señora Doña 
Josefa Melgarejo, dejando á los jesuítas la 
friolera de trece millones de reales. Eft 
este pueblo hay centenares de infelices 
que no comen carne nunca, y se dan por 
contentos el día que pueden comer un pe­
dazo de pan y una patata. 

Al tener noticia de estas muertesj las 
maldiciones de Ids •pueblos suben al cielo, 
mientras que cuando mueren mujeres 
corno ífadíftine j8p|,fti{fant, las ttielidicioíes' 
pueblan los aires., <_ .-: 

Para e l .b iendel j^uí tas i rve lavléiSámu-
jer que hace calceta. í>ara bi¡?u de la h u ­
manidad sirve la mujer moderna que vive: 
y trabaja en k í o d a c l » ! . * 

Un veterano de la RepiVblica nos dirige 
de Logroño una carta, recordándonos otra 
que nos escribió há largo tiempo, en la 
cual aseguraba que Cagtelor era el m^Jor 
puntal de lapioíiar^nid, T/ el mejor enemigo 
de la RepúMím. 

Se ve que no se ba equivocado. Hoy 
agrega que ni la mmarqv.ia es compatible 
con. la democracia, ni el Mberaltsmo con el 
catolicismo. 

«Esta es la opinión—escribe—de un car­
pintero retirado, sin sueldo, que ya pasa 
de 14 luftros.» 

Ya saben pues, nuestros correligiona­
rios de Logroño de quién se trata: del hijo 
del pueblo que por su fe republicana y su 
talento natural , ha ocupado puestos de 
honor entre.nuestros amig'os de aquella, 
ciudad. 

El noble anciano dice que espera no 
morirse sin ver proclamada la República, 
y por si se equivoca, dejará su retrato cu­
bierto con gorro frigio, 

Después de innumerables procesos y de 
la espatriaciÓM de dos de sus direcíoBes, 
ha sido .suspendido el periódico republi­
cano La Vevdúd, que se publicaba en San­
ta Ópux de teníf ifó, 

tío se sabe que hayan ahorcado aún á 
los cijistas de la imprenta en que se tira­
ba; pero no es tarde y á todo llegarán loi 
cooperadores del íiwlito Oastelar. 

que, merced á esfuerzos de dos generaciones 
ha podido legarle tierras de labor y olivares 
en cantidad bastante par* sostener con des­
ahogo las necesidades de su casa y dar edu­
cación á sus hijos. 

Ifn día Va N. con su hijo menor al campo, 
y al dar Vista al olivar plantado por su par 
dre, palidece, el corazón le late con violencia 
y tiene que Sostenerse en el caballo que lleva 
(le la brida para no caer. 

Padre é hijo regresan silenciosos al pue-
l)Io. El niño advierte lo sombrío del rostro de 
su padre, y aunque nada le pregunta, ni pue­
de darse cuenta de lo que le sucede, com­
prende que tras aquellas sombras hay un 
algo trágico y llora sin poderlo remediar y 
un nudo "ahoga í?u garganta. 

—¿Qué trae?-
Murmura para sí la esposa de N., apenas 

le ve entrar. • ' 
Pero N. no dice nada. 

r Siente ardér-sele la frente. Devuelve maqui-
nalmeníe los besos con que le saludan sus 
hijos al llegar, j ' , sin tomar aumento, se 
acuesta. 

También por las mejillas de su esposa co­
mienzan á resbalar lágrimas. 

—¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás asíf 
Se atreve al fin á balbucear á su oído con 

VOZ empapada en dolor y dulzura. 
N. murmura algunas g l ab ra s queriendo 

tranquilizarla, ¿ l a vez qué la oprime dulce­
mente uiía mano. 

Aun pasan algunos días sin que N. revele 
á su esposa S(i secteto. • : . 

Ai flft, ella lo adivina todo. ¿Qué caiamidad 
puede íiacer tembléír al labrador de aqu*'*'^ . 
región, hasta quitarle sUéñOi apetito - -«{({¿a I 

Pronuncia la palabra fatal. ' ^ - | 

>'>.'. deja caer ';a cabeza sobre el pecho, ' 
mientras una ..utje de tristeza cubre sus ojos, j 

•̂ ^ Avar, la joya de su hacienda, lo que 
era, no solo la baso do su liqniJZa, sino lina 
¡üente inagotable dé afectos para su alma, 
porque liábía visto crecer á aquellos olivos, 
porque sabia los sacrificios y sudores que f 
había costado cuidarlos á su padre, porque á \ 
cada tino de ellos estaba vinculado im re- I 
cuerdo de su juventud y hablaban más á su ! 
alma que todos los libros, el olivar, tan que- * 
rido, estaba envuelto en la sábana de humos, 
y por lo tanto ¿erdido. 

Lo que sucedió con el olivar sucedió con las 
otras tierras, que no estaban muy distantes. 
Las yuntas de bueyes desaparecieron, unas 
envenenadas por las aguas, otras vendidas 
para atender al sustento del día. 

La casa de N., fuente de alegría y felicidad, 
convirtióse en ei tt-anscurso de tres años en 
mansión del dolor y la desesperación. Al 
modo que las sombras de la noChé van tra­
gándose en sus negruras cuanto alcanzan, 
los humos van hundiendo en las negruras de 
la pena las personas y pueblos por donde van 
pasando. Pájaros, insectos, plantas, todo lo 
matan. De igual modo matan la alegría, ol 
bienestar y la esperanza de las criaturas hu­
manas. 

N., que no tiene otros bienes que sus fincas, 
perdidas estas, sin que nadie dé por ellas una 
peseta, se ve reducido á la más grande mi­
seria. 

Es preciso traer al hijo mayor, que seguía 
estudios, y ponerle de bracero; mas la infaus­
ta suerte le arrebata de los brazos de sus pa­
dres al llegar la quinta, llevándole á servir en 
el ejército. 

N., entre tanto, herido por el infortunio, cae 
en cama mortalmente enfermo. La hija, joven 
do 17 años, hermosa y delicada, con ojos ne­
garos como los de una Inmaculada de ^IurilIo, 
tiene que emigrar á la capital, donde entra de 
sirviente en una casa. 

El hijo que le sigue, de 15 años, pasa á ser J 
obrero de las minas, y es el único sostén de 
la familia. • 

Muerto N. de miseria y dolor; cuando su 
esposa no se ha enjugado aún las lágrimas 
de sii viudez, y cuando se siente también in­
clinada hacia la fosa agobiada por tanto su­
frimiento, le llevan la noticia espantosa de 

. que su hijo, el minero, el que la mantiene, ha 
muerto destrozado por un barreno. La infeliz, 
no puede soportar tan inmensa desgracia y 
abrazando convulsivamente al único tii|o que 
tiene á su ladb, que apenas cuenta 10 anos de 
edad, da el último s.uspiro, 

'Y bien, ¿qué íia »ído de ese huérfano? 
¿No era unb dé los prifnéros qtte iban en la 

manifeétación voceando y pidieudo al cielo 
justicia? í 

•jY el militar? ¿No fué quizá de los soldados 
que obligados por la bárbara ordenanza lii-
Ciortín fuego sobre la:masa de los manifes-
tant^? ¿Y RO sería su-bala la que se clavó en 
el peelio de su hermano huérfano cuando le-1 
vantaba las manos al cielo pidiendo ven-1 
ganza? 

Y como la devolvería allí, la devolvería á 
todas parte?,que sufren, en más ó menos es­
cala, por idéntica causa. 

Há^nse ahora cargo los españoles de por 
qué están obligados á hacer un esiUerzo su­
premo para combatir esta asoladora realidad 
llamada Gobierno, hasfa llegar si es preciso, 
al delirio. 

Es la única forma de que acaben en la re­
gión de las minas loS delinQ,s qu2 está pro­
duciendo la realidad. 

Al tiempo mismo que se celebraban los ; 
banquetes en conmemoración de la Repú- j 
blíca, un republicano de firmes convic- , 
clones, sañudamente perseguido, nuestro ; 
amigo D. Enrique Lita, de Carabanchel, \ 
tenia el dolor de pej-der á su buena espo- ' 
sa, víctima dé cruel enfermedad. 

Nos asociamos al duelo del Sr. Lita. 

¿EeáUdaá ó deUrá^? 
Éatajpaoa en el año de 1 ^ . En X, pueblo | 

BitüftdO &n ün tetrémO défáifalióá íBinera de » 
Illó-Tinto,^im un maíriaionig liilit ébtt 9US j 
cuatro hijos. " ' ' . / ¡ , | 

El padre, D. N.,-vi«r»de una femilia pobre 

¿Es esto realidad? ¿Es delirio? .«. 
Preguntadlo á los labradores de la región | 

de las minas y os contestarán que es poca rea­
lidad esa, que es poco delirio ese para la rea­
lidad y el delirio en que viven envueltos, al 
contemplar sus fincas, sus adoradas fincas, 
fruto dg los sudores de 10 generaciones con­
vertidas en eriales á causa de los fatídicos 
/inmos. 

Los /tumos extinguen la vida en Huelva; 
los humos arruinan y asolan una de las co­
marcas más fértiles de España; los humos 
llenan los lechos de enfermos, de tristeza los 
hogares, de cadáveres los cementerios, de in-
iinita angustia familias innumerables. 

Está bien que é'l hombre incline la frente 
al destino; está bien que cuando los males 
que sufre proceden do una causa oculta, de 
un fenómeno natural superior á la previsión 
y á las fuerzas , humanas, los sobrelleve' 
con resignación; jtóro cuando esos males pro­
ceden de una causa conocida, humana, que 
puede remediarse á voluntad, ¿cómo han de 
sufrirse sin protesta, sin poner el gritó en los 
cielos?. 

YaquUa causa de la ruina de aquella agri­
cultura es conocida, está en la niauo del Go­
bierno. ¿Quiere este qiíe desaparezca? Pues 
desaparece: ño hay más que prohibir las cal­
cinaciones al aire libre, 

No son los junios, pues, los,que os arrui­
nan, y os matan, y os sumen en desolación, 
pobladores de la región de las minas, es el 
Gobierno esjfiañQl, ese .Gobierno qué mante­
néis, que mantenemos todos para que sea 
nuestra Provideseia, 

Yod ahí en esa región los efectos sensibles 
y pal pables i de la clase de Gobierno que rige 
lioy los destinos de Espaiía; ved los efectos 
de la holgmaneria y la ̂ orrupeión, sellos dis­
tintivos de ese Gobierno. Nada nace, nada 
resuelve; no hay tampoco esperanzas de qUe 
haga y resuelva; aun después de haber corri­
do tanta sangre y de producirse este escán­
dalo general, este clamoreo universal pidien­
do justicia para Huelva, no ha héclio nada 
en tantos días como van transcurridos, 

¿Y cuál es el secreto de su no hücér? Bien 
lo sabéis en esa provincia; la corrupción, el 
ero inglés. 

Pasar de este Gobierno que nada hace, gixe [ 
no puede, que no quiere hacer, á uij Ggbier- j 
podo iniciativa, de actividad y de energía, j 
.será, pues, como pasar de. la muerte $1 la \ 
vida. i 

ün GíW«rno pni»íu Inoorruptible, intéligén- i 
te, aotlvoj <?<}lvefla, aiodluiaríaalégriáyla ! 
{írosperidad. 4 ia ireg;ito de m t» |n | | t ' 

Historia de la corte celestial. 
LOS TRES BENITOS. 

. Cuando Cristo dijo que las puertas del in-. 
'fierno no prevalecerían contra su Iglesia, de­
bió tener muy en eiienta que yo habla de ve­
nir al mundo, y entretener mis ocios en hacer­
le la mamola "¡k. los santos y santas de la corte 
celestial. Digo esto, al tanto de cierto badula­
que incógnito que me ha salido al paso, en 
oslas historias estrambóticas y cursilonas de 
los bienaventurados (machos y hembras), 
para advertirme, con reticencias un si es no 
es burlonas, que el hermano de la Santa Es-, 
colástica de que hablé en mi artículoíini^^rior 
no fué San Bruno, el del ciento pop '^^Q ' gj^o 
san Benito palermo y que. *>- consecuencia, 
Rlofranco es historiad^-, sagrado como otro 
^tl^^^Si*^** ^ ' ^ s que mienten como cabo 
MAé' "^ la cantina, cuando se trata de 
">^ .a y hay qqintos de por medio que pagan 
la patente, ( 

Debo decir, y digo, que mi incógnito comu­
nicante tiene razón y no la tiene. Me explica­
ré. Lu tiene al advertirme que no fué San 
Bruno Jiermano de Santa Escolástica. No la 
tiene al pensar que yo haya confundido los 
santos, como lo prueba el contexto del artícu­
lo. Lo que he confundido han sido los nom­
bres de Bruno y Benito, cosa que no solo mo 
sucede con ellos, sino con los de Eleüteria y 
Demetria, truecos que ni el diablo mismo, con 
sor mi socio y aliado para la doscatülizar-ióu 
de incautos, na podido remediar, poniéndome 
en cierta ocasión en el caso do tomar utia me­
dida radical. 

Diré cómo y cuándo-
Tuve yo. allá, en mis mocedades, una cria­

da que se llamaba Eleutériá, asturiana, rolli­
za, rubia, colorádota, de ojos azules y anda­
res reposados y pachorrudos. Vestía siem­
pre de colores chillones, como su voz, y, 
aunque de pasta flora, mostrábase cocerá 
al cosquilleo, como müla sin domar. Fuese 
de casa sin saber cómo, ni por qué, ni sen­
timiento de mi parte, y la sucedió en el 
fogón una andaluza pequeñita, vivaracha, 
cantarína, siempre vestida de negro pawi 
armonizar el traje con los ojos, qué eran ne­
gros, ol pelo, que era negro, y la piel, poco 
menos oscura que el cuero antiguo cordobó?:. 
Llamábase Demetria, y, aunque tan diferente 
de la Eleüteria, no solo en el color y en la ta­
lla, siuo también en lo de las cosquillas, pues 
parecía nacida para reírse y ablandarse cou 
ellas, nunca jamás pude llamarla Demetria 
sin tropezar en el nombre de Eleüteria, lo que 
la ponía furiosa en ciertos casos que entre 
nosotros dos pasaron, y ella deoia que tam­
bién debieron pasar con la otra, por más que 
yo la juré por mi honor que n o era cierto. 
Pero, como al jurárselo troqué también el 
hombre y la llamé Eleüteria, ine coatestó con 
mucha gracia que también aquello se lo ha­
bría dicho á .su antecesora, y por ésfo trope­
zaba en su nombre. Con lo cual, para evitar 
huevos tropezones míos y negativas suyas, 
tomé la resolución de despedirla aquella no­
che de mi casa para recibirla á la mañana 
siguiente, con la condición precisa de que de 
allí en adelante se había de llamar Eleüteria, 
como en efecto sucedió, siendo para mi tal 
Eleüteria y no Demetria, á pesar de la parti­
da de bautismo que en toda regla, veinte años 
atrás, la había extendido un mal cura de un 
mal pueblo de .\imería. 

Y así como en mis memorias intimas^ de 
cierto generó, cuando se impriman, que no 
se imprimirán, pondré una nota qp.e diga: 
donde dice Eleüteria, léase Demetria; en esta 
Historia de la Corte Celestial, cuando se im­
prima, fiué si se ipiprimirá, ai llegar á la vida 
de Santa Escolástica, bo me entretendrá en 
borrar Briiltó y poner Benito, sino qtie pon­
dré una nótita que diga: donde dice Bruno, 
léase Benito, pues troqué los nombres cuan­
do de Wimei^ás la éSctibi; con lo cual supon­
go que feé dáfápor Satisl'echoel incógnito co­
municante ífúe me'advierte el trüeco7y satis­
fecho tamiMén .lesuCristo, que c-.taudo anunció 
quejas puerta* del inlíerno no prevaleceríart 
contra su Iglesia,- debió eñ su infinita sabidu­
ría determinar qué naciese e» mi tiempo tan 
ínsigniflcante pét^oniíla, para qUe no preva­
leciesen contra San Bvuno (¡vivo Dios, ya he 
vuelto á trqperarf), digo Contra San Benito los 
truecos de Rlofranco. 

Que en descargo de su CQiiCiencia de his­
toriador de la Corte Celestial, debe declarar 
que coa este nombre de Benito son tres los 
fantásticos personajes que asisten, en calidad 
de gentiles hombres de casa y boca al Padre 
Eterno, barbuda y canosa majestad del Em­
píreo, donde, según las últimas noticias, pa­
rece que j a empieza á picar la herejía réj5u-
blicaua. De los cuales Benitos el uno fué ita-
lianoj el otro inglOs y el otro francés, aunque 
igualmente chiflados y milagreros todos tres. 

El Benito, que llamé Bruno, fué el italiauo, 
el hermano de Santa Escoláística y abad del 
monasterio célebre de Monte Casino, de don­
de la peste frailuna se dilató por todo el Oc­
cidente de Europa. Y, ya que estoy con él en­
tre manos, lé daré pasaporte para el panteón 
de lo bufo, ridículo y íusilable de esta,s histo­
rias verídicas á pesar del. trueco. 

* 

Sabemos por la vida de Escolástica que 
Benito fué hiio de una condesa y de un conde, 
S'l estuoso. |Lnoi'a añadiré qtte Benito nació é 
fineé del qumto siglo, que su padre se llama­
ba Éupropio (¡vaya un nombrecito ridlculol) 
y su madre la señora Abundancia» nombre 
no menos bufo que el de Éupropio, si por 
acaso ella fué menuda y rasa de pecho, como 
se deja presumir en no haber lactado á Be-
nitico; phes consta qUe este tuvo ama de cria, 
con la cual á los siete años de edad, cuando 
apenas había renovado la dentadura, le en­
viaron á Boma, donde hacía de pontiftce Fé­
lix II, cUyo papazgo áebla ser, por mis cuen­
tas, asi por el sueldo como por el dominio, 
cóSa cómo el actual obispado de Tarazona, 
que acaba de dejar vacante el cascarrabias 
de Cosme Marrotlan, que ee ha muerto como 
cualquier otro vejestorio sin mitra, y sa­
brá j'a_á estas horas por qué yo me reía hace 
tres años de suS excomuniones, viendo, me­
jor dicho, no viendo, que donde soñó tocinos 
no encuentra siquiera estacas. 

Dejando á Cospie fíudrirse en su sepultura» 
volvamos á la hisioria de Benito, qae ó los 
15 anos se largó de Roma á correr la tuna 
mística, hastiado del mundo, al modo de los 
pei-sonajesiie las nótelas románticas, que se 
suicidan á los 18 pói» series insoportaM» la 
^existencia; díspárittte tcm énoinneí -qne de 
^er Dio* él «titop de la vida, Imría renegar 
de él á, las lefitesíle juicio^ per habérsela 
íontaínehfé6onéi?dJd(? á f^mejantesmambrte. 



4 . . . 
LAS^ toiíNtCÁLES BEL LffiRE PENSAMIENTO, 

Primero se fué á una aldea, llamada Asilo 
(duizá querrá decir esto, que fué a u n asilo 
1,'amado Aldea), donde hizo el primer mila­
gro para dejar plantada á su nodriza (qup le 
seguía tal vez para limpiarle los mocos y 
íjtras secreciones), y hundirse en la Soledad 
del desierto de Sublago, que es un desierto 
que está á 15 leguas de Jloma, por donde el 
lector comprenderá que el tal desierto esta­
ría más poblado que nuestras provincias de 
Ciudad-Real y Albacete. 

Dice el Año Cristiano, que tantos embolis-
iBos euenta, que en Sublago todo inspisaba 
iiorrór, espanto y miedo, asi lo llano como lo 
abrupto del terreno, y que el misántropo Be-
Dito, al verse allí se restregó las manos de 
gusto, diciendo para su cosulla: para un ani­
mal como yo. Basta y sobra este clesjerto, 
donde me daré cada ptmzada de hierbas 
cúrao si fuera un asno montes. Que esto se 
.üjo el buido mocito de los quince abriles, yo 
Eo lo dudo; lo que dudo es que lo dijera fiara 
»a cogulla, pues consta que la primera que 
usó, se la regaló im poco más adelante un 
fraile, llamado Romano, que andaba por 
aquellas breñas haciendo el oso monacal, 
((ue es el oso do «ñas más afiladas que se 
conoce. Además de regalarle Romano á Be-
Tüto una cogulla, le enseñó cierta gruta ó 
isias^ caverna, donde nuestro mozo se m^tió 
á hacer de ívwodita, y dispirfi^ai' en del?ida 
regla mjgtica, aytfhando furío^ameate, re-
zandQ á toda prisa, dúrrtiiendo sobire üíí pé-
tü'uaco y lovánttedoBe ídilcHáfe por todo su 
cuerpo con la aspereza dé ün cilicio de que 
en toda la vida se despojó. (¡Tendrían que 
ver los inuslos y otro» andulTiaíes de seme-
jaííte puerco!) 

Üí?a Vez por semana, sin que conste el día, 
ol IVaíJc Romano iba á llevar al mastnerzo de 
Bonito «nos mondrugilíos de pan, para que 
acompañase la muclia hierba que comía; 
jioio Benito, ni aun en estas ocasiones se 
dejaba ver de su compinche, sino ({ix& perma-
níícía como una comadreja en su escondrijo; 
íeniando Romano que tocor una campanilla 
para avisar la presencia de los mendrugos. 

Esta campanilla, que quizá no pasara de 
la categoría de cencerro, fué ocasión y moti-
v() de que el infierno en masa, desde Satanás 
arcángel hasta el último arzobispo que «aiece 
€u su caldera Pero Botero, aguzasen su ingc-
iiÍCT para dar üca batalla decisiva á la berro-
< i nena y troglodítica virtud de Benito. Después 
dp muchas deliberaciones, el inñérno decidió 
enviar una legión de ásmonios á Sublago, los 
«nales, quitando bonítainente el badajo al 
reneerro, le dejaron inútil para avisar al 
santo la presencia de los mendrugos, con lo 
íjuo hubo de contentarse por mucho» días 
eamiendo pura hierha, que es alíi7?ento que 
üclara la -vista y predispone á la santidad y 
H la íúdropesia. 

Rouiano y Benito, rota la campanilla, se 
i.'omuoíi'íaron por otros no mehos mgeniosos 
Y primitivos procedimientos, viéndose burla­
rlos los jM)brss dables en sus diablescas in-
i-'!ncioneg y discursos, teniendo que apelar, 
para combíitir á Benito, á fantasmas chama-
jluscos, ruidos espantosos de diferentes cla­
ses y olores, trampas, ómbustes y tramoya!?. 
Mas todo fué inútil. Benito, Prre que erre en 
f,u cliifladura, metidito en sil cueva y rascán-
rtoso las llagas que le causaba su cilicio, no 
veía á nadie, no nablaba con nadie, no hacía 
ftiada útil, no trabajaba, hervía en piojos y 
/•arecía una alimaña, requisitos todos que, 

>Si no son la santidad catohquera, no le marra 
eJ' canto de una peseta. 

li'Htonces un diablo endiablado, cuyo nom­
bre Ho ha pasado á la historia, propuso 
á sus compañeros tentar á Benito por la 
parte mAs flaca en el varón, que es el apetito 
de la hCKnbra. Al efecto, por orocedimientos 
que quizá no ignore el melifluo Dr. Pulido, 
que es una lumbrera del hipnotismo, chifla­
dura ai uso hc?y día hasta en el Palacio Real, 
iiicieron los demonios que á Benito se le apa-
1 ,<icieso con vivísimos colores en su imagina-
túún una muchacha muy guapita que había 
visto en Roma, y qué (siempre en la imagina­
ción) ÍA doncella le acariciase tiernamente, y 
le pasase.la mano con mucho primor, y le ex­
citase, incitase, y... cuanto, en fin, puede ha­
cer por sugestión un mal diabld para hacer 
pecar á un mastuc^rzo troglodita. 

Ya Benito sentía por su sangre moza tíírrer 
.la lava del deseo, ya st2 virginal pensamiento 
KB disponía á ceaer á las seductoras próposi-
¿Mones de la doncella, ya eu mano y quizá su 
«le iban á resbalar, cuando acordando que él 
Íia-Ma nacido para bruto y qa« aquello debía 
ser cosa del demonio, se levanta turioso éon-
tra sus propios y naturalisimos impulsos, 
sale como tma ñera cerdosa do su caverna, 1 
tira su cilicio, se queda es pelota, echa á co-1 
rrer &omo un loco, y, viendo por acjuellos án-1 
durriaies una zarza, oiét^iee como un javali 1 
por entire sus espinosas ramas y se revuelca 
como un cerdo entre ellas, poniéndose el 
cuerpo echo una pura desolladura de los pies 
á la corenjlla, con lo cual se fué bonita­
mente á dormir á su cueva, seguro de que los 
pinchazos de la zarza no le dejarían en un 
roes pensar en la doncellita romana. El cielo 
decretó que, quien tal barbaridad hizo, no 
pauleciese de mal de amores en el resto de su 
vida. 

No lo extraño; recomendando la receta á 
quien quier que sea, obispo, canónigo ó frai­
la, que se vea en semejantes trances, seguro 
yo á mi vez de que en un par de años, si el 
procedimiento so adoptase, no quedaba una 
zarza sin revolcadura en todo el territorio de 
Itópafia. ¡Tan justa y concienzuda idea tengo 
de que decir cura, quiere decir tentación! 

A esto llama San Gregorio, biógrafo de San 
Benito, hacer vida de ángel: yo lo llamo ha­
cer vida de bruto: cuestión dé gustos y pala-
Tiias, que nada tiene que te r con la resolu-
nión del cielo, que quiso que Benito fuese co-
loftido en toda la redondez de la tielra como 
fino de sus hijos predilectos y fundase los 
monjes benedictinos. Al efecto, un clérigo 
íjue vivía á legua y media de la gruta de Be­
nito, mató por Pascua un cordero y convidó 
á (Xjaaer al troglodita por orden del mjsmlsi-
irío Dios, y, viéndole tan feo, delgado, araña-

i 1 " „ „ , ,.-ir. co-vníii- * cííano valla dos pesetas. Presentáronse así 
le pusieron ^«"^no en la copa, e . ^ |ej-oto ; l^.^^^^^^ ^^^ ^^^^^^ ¡g„,o yo debían 

i pió en cien pedazo» con Ja penuiuuu ut-i ^ _̂  .. ̂ . . , . i:.^„^^ «« «««+« «ti^ ««OÍ onrioho on 
pió en cien Peda'«« <^" > j ^ ^ S \ sei'tnüy ligeros en gente que casi andaba en 
abad, que, no ^«n'^ndo^m duda mucha con . ^^ \-^^^ al santo, qu¿ á la primera ojea-
fianza en la c_uadrma,^por j ^ e l caso se^rep^ , c^ ^^^^^^ situación, y dijo al ca'baHerizo que 

• se dejase de arrumacos regios y se iuese a 
tía y las bendiciones perdían su eficacia, 
tomó suela, quiero decir, renunció la abadía 
y «e volvió á su caverna, con lo cual los per­
versos frailes continuaron su beata existen­
cia, á costa de los estúpidos que les daban 
limosna, como todavía se practica en este 
mísero mundo. 

Entonces fué cuando Benito fundó doce 
monasterios en el desierto de Sublago, pocil­
gas en que fueron á encerrarse cuantos vagos 
aburridos merodeaban por aquellos contor­
nos, estableciendo aquella estúpida norma 
de conducta, que llaman por ahí regla bene­
dictina y dicen fué inspirada por el Espíritu 
Santo. Llamo estúpida esta regla, no solo 
porque prueba la estupidez del hombre que á 
ella se somete, sino más principalmente por 
que evidencíala estupidez de los otros hom­
bres, que á semejantes bigardos les dan de 
comer, beber y vestir. 

Debo, sin embargo, declarar, que asi como 
el peor de les gobiernos es preferible á la 
anarquía, la regla de San Benito, con ser un 
gobienlo bárbaro, un régimen estúpido, que 
supone un pueblo fanatizado y soez por fun­
damento, es preferible á la capricnosidad 
por que «e rigió toda aquella pillería monás­
tica, que con nombres de sartaibas j yirova-
<70s, explotaron antes que los benedictinos la 
credulidad popular. Y auado, porque á n?i uo 
me duetón prendas, que grapias a ella. jiit? uuvwu ^m****tj¥a, vj«v ^— _̂— -,--, el mo-

I nacato al hacerse de o»oda en Occidente, se 
transformó en algo útil y apropiado áloS;si­
glos de disolución social que trajeron tras si 
las irrupciones de los bárbaro». A los mon­
jes se debe en buena parte la repoblación de 
muchos yermos, la ejecución de grandes 
obras, lâ  custodia de los libros antiguos, la 
guarda del fuego sagrado de las ciencias y 
las artes durante la Edad Media, y los mon­
jes cultos se deben á San Benito, que metió 
en la cintura de su regla á la canalla cogu­
llada. 

Lo cual no lo hace para que, ateniéndome 
á la sabiduría do aquel refrán, cada cona en 
su tiempo y los nabos en advicnío, si encuen­
tro soportables los frailes de la Edad Media, i 
que hoy descansan hechos polvo de sus fati- s 
gas monásticas del dieznip y la pernada en 
Igs sepulcros de sus desmantelados monaste­
rios, a los frailes que ahora resucitan, los 
tenga por una polilla social, que sin más tér­
minos ni procedimientos de derecho que los 
empleados por Carlos III con los jesuitas,*m-
barcarfa en una noche caminito dé las Ma­
rianas, con advertimiento de emplumé si 
tornaban por acá. 

Volviendo á Benito, he de manifestar honra-
danietíte que, como á todo aquel qué se ha 
propuesto poner bozal al mastín cogullado, 
este le ha mordido las manos, un presbítero 
llamado Floreneio, que gobernaba una parro­
quia cercana á Sublago, viendo que los frai-
lecitos benedictinos le afrentaban con su si­
lencio Ja mala conducta que traía, empozó 
contra ellos y su abad una activa campaña 
de calumnias, tretas, embustes y persecucio­
nes, en todo parecida á la que contra LAS 
DOMINICALES han emprendido sus congéneres 
españoles en parroquidermia. El párroco, 
viendo que el fraile le quitaba misas y ser­
mones, comenzó á tirarle al codillo. ¡De tan 
antiguo viene el odio cordial que se profesan 
el lobo y el perro del rebaño cristiano, que 
aun hoy día vemos encenderse y encónarsel 

El párroco italiano, más afortunado que 
los presbíteros españoles, que tendrán que 
aguantar LAS DOMINICALES, mal que les pese, 
mientras me dure el buen humor, puso en 
tales apreturas á Benito, que este extroglodi­
ta y exabad Vicovarrense le cedió el campo, 
ó séase desierto, y se retiró á Monte Casino. 

A aquellas alturas no había aún llegado la 
chifladura cristiana del Hombre-Dios y Dios-
Hombre, nacido de una Virgen-Madre y Ma­
dre-Virgen y demás monsergas de que habló 
en su tiempo García Ruíz en el Congreso. 
Los sencillos pastores y zagalas de Monte 
Casino, que no tenían, *á pocas leguas de 
Roma, noticia alguna del martirio de San 
Pedro, ni del equivoco aquel del tú eres Pé-
trus ei super hane Petram, que tantas pesetas 
ha valido á los Papas, ni sabían, para su 
felicidad, que hubiese taJés Papas en el mun-
¿¿ 60 pasajaan la vida alegrepiente comiendo, 
Y ¿ebiéu'^^» y retozando, daqdo culto al bue­
no de Apolo " ^ ^* apetitosa Venus cuando 

! pasar la bruza a los rocinantes de su dueño. 
I Con esto, Totila, asombrado, cayó á los pies 
\ de Benito, que le anunció para de allí á nueve 
j años su muerte y le reprendió agi'iamente las 
i atrocidades que había hecho en Italia. 
I Esta escena, como tantas otras de igual ín-
I dolé y alcances, pasadas entre bárbaros y cu-

ras , que los escritores católicos presentan 
• como hermosos triunfos del cristianismo, me 
' prueban á mí solo una c»sa cierta y segura: 
; que únicamente entre bárbaros pudo propa­

garse y ganar adeptos la religión cristiana, y 
eso gracias á milagros tan necios é insulsos 

' como este que dejo referido y el óflQ acaeció 
á la muerte de Benito, el dia 21 de Marzo del 
año 543, que fné el siguiente. En el momento 

i que el santo espiró, dos monjes benedictinos, 
I situados en dos monasterios muy distantes 
! uno de otro, cieron un camino muy resplande­

ciente, que daba principio en el Monte Casino 
'• y terminaba en el cielo, y al mismo tiempo 

oyeron una vos que deeia: este es el camino 
por donde Benito, siervo agnado de Dios, subió 
á la ^torí«. (Textual.) Y como no se explica si 
aste camino era ordinario ó de hierro, de vía 
ancha ó estrecha, si permanente ó puramente 
accidental, y como además no se halla en el 
día, ni se h3.11ó jamás, qii¿ yo s^a? rastro de 
él, ni nadie más que los dos incógnitos mon­
jes le vieron, pienso yo que los tales Padres 
benedictinos debierojfc'Ser los que inventaron 
el sabroso licorcillo tftte lleva su nombre, y 
que les pasó lo que & No6, es decir, que se 
emborracharon con la primera botella, que se 
soplarían de un solo trago, y, chispos ya, 
vieron el camino y oyeron la voz. De aquí que 
sus cofrades sean tan aficionados á las visio­
nes y á las turcas. 

Pensaba, en satisfacción del trueco del 
nombre de Bruno coa Benito, haber de una 
sola acometida contado la historia de los tres 
santos que llevan e^te nombre de mis equivo­
caciones, y salir del poligro de las carlitas 
anónimas que me advierten caritativamente 
mis más pequeñas erratas; pero se ha hecho 
este artículo tan largo, que dejo al Benito in­
glés y al Beniticó fi'áncés para la semana que 
viene hacer con ellos reir á los discretos 
lectores. Son unos Santos divertidos, sobre 
todo el Beniticó, que no hizo más que un mi­
lagro católico, pero famoso, que fué tender 
un puente sobre el Ródano con solo tres ma­
ravedises que le dio á un judío. 

EDUARDO DE RIOFRANCO. 

Libre pensamiento an acción. 
Con inusitada concurrencia de gente tuVO 

Ingar en Málaga el 6 del corriente la inscrip­
ción puramente civil en el juzgado de Santo 
Domingo de la niña Trinidad, Luz del Pro­
greso. Es de notar que la madre de la niña, 
anticipándose á los deseos de su esposo, sig­
nificó á este su decidida voluntad de que en 
el nacimiento de su hija se prescindiese de 
toda ritualidad católica. Esto dio ocasión á 
que acudieran á la casa, para acompañar la 
niña al juzgado, no menos de 1.000 libre-pen­
sadores, y se pronunciaran enérgicos y senti­
dos discursos contra la superstición y rutinas 
dol catolicismo. 

El 5 de Diciembre último fué inscrita civil­
mente en Ontur (Albacete), con el hermoso 
nombre de Raquel, una hija del conocido li­
bre-pensador D. Pascual Sánchez, 

Sociedad libre-pensadora. 
Con el nombre de Cuna de Garcia-Vao se 

4orm6 el 5 de Febrero corriente una Sociedad 
de libre-pensadores en Manzanares, quedan­
do constituida la Junta directiva en la forma 
siguiente: Presidente, D. Antonio Muñoz y 
López; Secretario, D. José Pastrana; Teso­
rero, D, José María Puche; VoccUes, D, Pedro 
Galiana, D. Antonio M ûñoz y Ladera, don 
Agustín Carrión y Torres, D. José Antonio 
Duran y D. Antonio Revilla. 

Felicitamos á riue^ros correligionarios do 
Manzanares por este significativo' acto y por 

MotiUa 2 de Febrero do ISSri. 

Sr. Director de LAS DojiiNicAt.ES. 
Muy señor mío: Afectado hondamente le 

dirijo estas líneas para darle noticia del he­
cho criminal de que se me ha hecho victima. 

Tengo una niña de 5 meses sin bautizar, 
por que tal era mi voluntad. Pues bien, esa 
niña se la han cogido á mi mujer por medio 
de seducción y engaño, y la han llevado á la 
iglesia á bautizaría. 

¡Canallas!; los padres do esa niña no quie­
ren que su hija pertenezca -á esa religión do 
mentiras y de explutación de las conciencias; 
quieren que pertenezca á la religión del amor 
de la verdad, dt¡ la justicia y la fraternidad. 

¿Por qué decíais, falsarios, á los que 
preguntaban que de quién era ese bautizo, 
que no se podía decir? ¡Bien sabíais que sus 
padres no eran sabedores! 

Habéis conieíido ua ató-o escandaloso, im­
propio de mis ideas, del cual protesto ante los 
ojos de Dios y del irHindo. ¡Y aún decís á esa 
señora, que ha ganado un alma que estaba 
perdida... 

¡Las vuestras sí que están perdidas I 
Siento el serle á usted tan molesto, señor 

director, y desearla que publicase usted esta 
carta en su digno periódico y que haga usted 
los cOmentarlosi que tenga por conveniente. 

Consérvese usted bueno y mande cuanto 
guste á su amigo que le desea salud y frater­
nidad.—Va/é^Kaivararro. 

EstaAo necesita comentarios. Una rel^ión 
que usa delfk sapercheria y el engaño y viola 
los derechos de familia, arrancando esos la­
mentos al corazón de un padre, está juzgada. 

¿Es para hacer secuestradores y falsarios 
para lo que sirve la rel%ión? 

después de liétbei- leí Jo muy poco, lo arrojé' al 
í5neln, por ser sus ideas ii^.n oontrnrias á las 
jiiías; mas hoy, constante lector, puedo ase­
gurarles quo^uiheío ]Ie(2ue el lunes, día cu 
que se reparte dicho semanario en esta po­
blación. 

En esta domina el clericalismo por su 
abundancia. Vulgarmente se dice: en Guadix 
no hay más que curas y perros; sin embargo, 
en la actualidad hay un número crecido de 
libre-pensadores. Me arriesgo, si, á asegurar­
les, que antes se verán en práctica los pro­
gresos en las Provincias Vascongadas que 
eii esta. 

Queda de usted afectísimo S. S. Q, B. S. M. 
—Un ex-seminarista. 

Adhesiones. 

Madrid, Febrero de I838. 
Señora doña Rosario de Acuña. 

Muy seflora mía: Envío á usted nú más 
. cordial felicitación por el triunfo lisonjero 
; que obtuvo en su brillante conferencia del 
i Fomento de las Artes, rogándola que me con-
I sidere firmemente adherida á los sublimes 
I ideales del libre pensamiento, que usted con 
' tan deslumbradora elocuencia nos descubre 

en LAS DOMINICAI ES. De usted afectísima ami­
ga y S. S., Luisa úórnez y Fernández. 

MedelUn, 6de Febrero de 1888. 

Sr. D. Ramón CMea. 
Soy un viejo veterano de 40 años, de inma-

culaoos servicios, que acaba de leer el bri­
llante artículo ^ÍMoma, muerta y... heredada,» 
después de haber, ebrio ¿e santa indignación 
ante, semejantes iniquidades, suspendido la 
lectura varias veces. Jamás bftjé la cabeza ni 
á la monarquía ni al catolicismo; pero hoy la 
levanto muy alto para gritar ¡viva ei Ubre 
pensamientol y enviar á esa redacción vallen» 
te un fraternal abrazo. ¡Adelante, jóvenes, 
adelante! Ya que otra cosa no puedan hacer, 
los viejos como yo, osseñalan el camino de la 
redención.—Ma^eo ViUegás. 

Adhesiones á la Italia unida. 
Pliegos recibios hasta la fecha 

en la Redacción de LAS DOMINIOÜLES. 

rOBtiCIOKES. SOMBRE BEl, SSMITBNTB. (le 
firmas. 

Suma anterior 1ÍB.'Í23 
Oatur D. Francisco Sanshez .íó 
MortinaSidonia... Un amigo 23 
Barcelona D. Juan Frías 15 
Fuente de Cantos. » Venerandfa Sotorres 
Telde..; » Fernando Florea.. 
Valladolid » C. 1-ópez 
Xolosa » Pedro Limousiu..... 

a 
49 
12 
11 

TOTAL., 123 896 

no de Apolo ; " / ' ^ - f , r rSosa"B^ni to"aüe ! el cariñoso recuerdo que han dedicáüo"'á'̂ SU 
les picaba lataráa^u..? ' ?l°o c S w f ' oue * infortunado paisano, naé«tf o inol^KJftWeami-
vió aquello ardiendo en ei . ' ' ^ f ^ l ' f ¿ J ^ ° fo Knmié Oworft-VftO. 
es ei más bárbaro y destructor de 10. *̂ ^̂ <̂ ' I " 
acometió piqueta en mano al hermoíso templo 
de Apolo y le derribó; hizo pedazos las esta­
tuas, taló los bosques religiosos, no dejó, en 
fin, títere pagano con cabeza, y sotare las 
ruinas do tanta belleza levantó dos capillitas,. 
una dedicada á San Juan Bautista y otra á 
San Martin, decretando que de allí en ade­
lante, lá misma chifladura do querer averi­
guar lo que no se puede saber, que es el tué­
tano de toda religión, había de adoptar una 
forma más cursi y prosáíóa de la que hasta 
entonces había tenido. 

Volvió el infierno & poner en juego sus ni­
ñerías para contener al santo en sus desba­
rres católicos, pero todo fué en vano. Ni' es-
peétros horribles, ni aullidos espantosos, ni 

. terremotos, ni incendios, ni toda el agua que 
llovió, ni todo ol granizo que cayó por orden 
de Luzbel, impidieron á Benito fabricar en lo 
alto del monte un monasterio, de que se pro­
clamó abad de por vida. Allí acudieron de to-
das partes vagos de profesión y aburridos de i 
nacimiento, y no cabiendo tanta gentualla en ! 
un monasterio, se levantaron otros varios, 
donde á la chita callando se fué tejiendo el 
foco de una red que, poquito á poco, fué 
atrapando en sus mallas lo más florido de la 
sociedad de aquellos días, y constituyendo 
un poder asombroso. 

En efecto. 
Los frailes benedictinos han fabricado más 

de 3.000 santos en sus conventos; han envia­
do desde sus celdas más de 40.000 obispos á 

áomíté itísreipetisador. 
En la villa de Palawwiel Río (Córdoba) á 27 

de Enero de 1888. Reunidos los libre-pensado­
res de esta localidad con objeto de formar co­
mité, se acordó por unanimidad constituirlo 
en la forma siguiente: Presidentes honorarios, 
D. Ramón Chíesy Demófilo.—Presidente efec­
tivo, D. Emilio Castiñeyra y Boloix.—Vtcepre-
sidenté, D. Antonio Cáceres Carmona.—Se-
cretario, D. Antonio Delgado Ruiz.-í-Vocafe*, 
D. Antonio León Muñoz.—D. Fernando Tira­
do Velasco y D. Antonio Páez Fernández.— 
Firmando todos al pie de dicha acta. 

So acordó igualmente mandar una copia de 
ella á la redacción de LAS DOMINICALBS, para 
ser insertada en las columnas de tan valiente 
periódico. Y para su cumplimiento, expido la 
presente, firmada por el presidente efectivo y 
por mí, el secretario.—Emilio Castiñeyra.— 
Antonio Delgado, 

En el pueblo de Aguaron, provincia de Za­
ragoza, se ha verificado con gran solemnidad 
y en circunstancias verdaderamonlo nota­
bles, el primer entierro civil, que ha de servir 
sin duda alguna de grande ejemplaridad. 

Hallándose enferma la digna señora doñ.i 
Marcelina Gil Lambea, esposa de nuestro co­
rreligionario D. Esteban Charlez, tan pronto 
como por el ilustr^ft jriédico que la asistía 
recibió indicaciones éóbre su estado gravísi-

i nouesuc »u^suclua,o .*."-.">- ......<.—„.~^_^ «, , mo, Uamó á SU cspo»), y, reafimiáudose con 
^ ,̂„„, , , . , , delgado, arana- I las diócesis; han surtido al sacro colegio de grande energía en sus opiniones libre-ponsa-

do, puerco y .mal vestido, el presbítero co- | 200 y pico de cardenales; han puesto en la | a o , ^ , le animó á persistir en ellas, y le rogó 
nu, î uDivw j - ^ . ^ . — , j ^ ^ ̂  . » : - . „ . . _ ,i„, s cilla nmiiifií'iíi. p.c\n la tiara OH el testuz 40 ; —«¿^ i„ „„•„..„„„& ^iviimentfi. 

Madrid Ti de Knero de 1888, 

Sres. D. Ramón CMes y Demófdo. 
Joven, y decidida librepensadora, quisiera 

tener el talento y elocuencia de la insigne es­
critora doña Rosario de Acuña, para poder 
con mi pluma propagar las redentoras doc­
trinas del libre examen. Unida á ella quisiera 
poderles ayudar en tan penosa y dificil tarea; 
pero siéndome imposible, por no poseer ta­
lento tan privilegiado, me limito á enviarles 
á ustedes mi más entusiasta aplauso' y á ella 
mi felicitación sincera por su incomparable 
conferencia en el Fomento de las Artes. 

Nacida en Manzanares, fui educada en esa 
religión vieja llamada católica; pero en el 
momento que tuve la suerte de leer un núme­
ro de su valiente semanario, comprendí las 
verdades que ustedes nos enseñan y las pa­
trañas y embustes de que se vale la gente de 
sotana para tenernos en las más oscuras ti­
nieblas del error. Desde aquel feliz día, éacu-
dí resueltamente la cadena del fanatismo, lo­
grando romper sus carcomidos eslabones, y 
quedar libre de tanto engaño para seguir mis 
pasos hacia el claro y hermoso sol del pro­
greso. 

En Setiembre del 86, y viviendo aún en 
Manzanares, conocí al infortunado García-
Vao. Su acostumbrada bondad y elocuente , 
palabra, unido á mis ideas siempre libres, lo- \ 
eraron hacer de mí una decidida libre-pensa- | 
dora. ¡Pobre Antonio! ¡Con cuánto entusias- i 
mó hablaba de lá República y el libre pensa- I 
miento! ¡Adelante! me decía. En la mujer j 
quiero yo la propaganda. Mujeres libres ne- • 
cesitamos para llegar al fin que nos hemos ' 
propuesto, porque la mujer es la que forma al 
ciudadano. ¡Antonio, si desde esa mansión 
desconocida te fuera posible ver con cuánto 
entusiasmo se apresuran todas las almas li- Í 

S^^^írSí^^Si íS^'una^PSiCorrespontoc^ administrativa 
medalla, símbolo de la España librel de se­
guro repetirlas: jAdelante, que ya se acerca 
el dia del triunfo! 

Persuadida que me dispensarán ustedes el 
haber molestado su atención, y rogándoles ha­
gan pública mi adhesión, si está en condicio-
î es q,e que esta desaliñada carta pueda ser 
insertada en su ilustrado semanario, se des­
pide de ustedes con un ¡Viva 1¿fraternidad v 
¿1 lll».e ^ s a m ¡ « n * o l - m é í r « 1 ^ . í « ^ " r^^Zr^ 'T-s"^? ; . , . , » .™»»* 

«fiiii '• VI ' 5 Torrevieja.—T. Z.—Idíem, Id. 

AOVERTENCIfi. 
Por última vez advierte la Ad­

ministración á los corresponsa­
les qué han dejado de abonar sus 
débitos por fin de año lo expues­
tos que se hallan á ver publicados 
sus nombres. En el próximo nu­
mero continuaremos dándoles á 
conocer y suspenderemos sus 
envíos. 

QIceT?3.—F, í,;, B.--Suscrito hssta fin de Junio. 
ÍÍBdsjOz.—M. &.—ídem á fln de Abril. 
Campillo.-O. D.—Ídem de Junio. 
Zamora.—M. J.—ídem de Agosto. 
SantibaSez el Alto.—D. S. D.—ídem de Julio. 
Don Benito. -C. P.-^ldem á fln del actual. 
Guadix.-^J. R S.—tá nueTOque usted avisa q̂ visda cu­

bierta liRsCa fta de Abril; & lu favor SO céntimos. 
Moraleja d«t Tino.—B. del O.—ídem- laque usted pide 

haata fin d« Baarcrtel 89. 
" avisa.: 

silla pontificia con la tiara en el testuz 40 
papas; por fln, que han inventado el licor que \ 
lleva áu nombre y el chocíolííte famoso, que le ! 

qü8 se. la enterrara civilmente. 
Los fanáticos de Aguafonopusieron alacio 

leva áu nombre y el chocíol^te famoso, que le cuantas dificultades pudieron inventar, j»ero 
hace cruda competeneia ál dé mi fttnigo Ve- «todos sus manejos se estrellaron ante la dig-

í M T p A u ^ a r á los c u ^ r ^ t>unt^« del 
i S o n i e que aquel mozo era un santo des-
í-omunal. pnnví^nto do Vi- ? hace cruda competeneía ai.ae mi amigo ve- < todos suS manejos se esirenaron anxe la aig-

Con esto los frailes 'Jí>. "" . ^ T n í n S o fno¿. ? rianciO Vázquez y otros Venancios, que solo i lüsima actitud del alcalde, que con plena 
«-ovarre, situado entre I ̂ l^llv^^ln^nfíivX \ por esto debieran á todo escape hacerse libre- i conciencia de sus deberes, garantizó el ejer-
que antes de San Benito >a «^a;^!;'»^f'5^^ "" i ' pensadores, si atendieran, cómo es debido, á ¡ ciclo del indiscutible derecho de nuestros co-
ies), hallándose sin abad, n^™*^'^3„^f/.™ | L neaoclo, como atienden los padres benc^ 
desempeñar la plaza á nuestro troglodita, i su nef,uo,u, WJHIU_ _^^ ^^ ««'^ hi„a AC U 

Sr. D. Ramón Chies. 
Quisiera que mi «nftisiasmo por el libre 

pensamiento diera impulso á mi imaginación 
de t^^moslo, qvu», obediente á ella, la pluma, 
lo demostrase como lo siento. 

Grande, sublime y humanitaria es la obra 
de su periódico, cuyos frutos recogerán las 
generaciones venideras, libres j a del yugo 
clerical, que sgoniza viéndose impotente á 
combatir con 'sus impugnantes doctrinas y 
egoísmo sin limites, los adielantos y progre­
sos de la civilización. 

La unión constituye la fuerza. Unámonos, 
pues, y con la de la razón, la ver<ia4 y lo, jus­
to, que es la causa que (defendemos, resplau- j 
decerá algún día, no lejano, en nuestra her- ; 
mosa, pero desgraci(|if España, el radiante i 
sol de la libertad. ' ¡ 

Saludo á la muy ilustre señora Doña Rosa- j 
rio de Acuña, cuyos artículos sin rival leo J 
con indecible placer, pareciéndome, por lo 

. tanto, siempre cortos. Saludo también á los 
Sres. Riofranco y Dem^ifilo, prometiéndoles 
mi más sincera adhesión. ¡Adelante!... ¡Ade­
lante ! Corohomos con nuestra obra al si­
glo XIX.—/í«/aéí Altaren Moreno, 

TarancóD, 20 de Enera de 1 ^ , 

Scñofa Doña Rosario de Acuña. 
Estimada amiga: Hace algún tiempo que 

soy lectora de LAS DOMINICALES DEL LIBRH } 
PK.NSAMIEXTO/cuyas doctrinas consuenan con ; 
mis lieilos ideales, y hov me encuentro m^s i 
animada que el primer día, sin duda á causa * 
de haber sido amonestada por un señor ele- i 
rical de esta localidad* (con títulos académi-- \ 
eos), por haber firmado en contra del poder \ 
dol Papa. I 

En prueba de lo poco ó nada de valor que 1 
he dado á sus palabras,, me dirijo á'usted 1 
para que sepa, que en este pueblo Jesuíta 

-S. p.—Complscido, 
-D.' Ó.-itnwSntatlOB 2 «jempUiteB en el pa-

La^apa.. 
.Pórtman.-

'<riiité.-
Nervai—P. M.—Ídem 25. Envíe, al 14, ex^raeto d« su 

Añover de Tajo.—B. D. '^^Aiti 2 ejemplares Se IMstia-
nta 8 Tuggnrt. 

Bens í e legara,—J. S. H.—ídem id, y ««monté 3 cjem-
plSres «n el paquete. ' 

toja.—F. N. G.^HtóhQ el oorrespoBdieate abon6 «n 
cuenta. 

ViMU-ó».—V. L.—Aumentados 13 ejemplares en el pa.. 
quete. 

Pinto.-M. C.--iaeM'2. 
Saliaeftn.—K. C.—ídem 10. 

. Arenada.—J.B.—ídem l í . 
, Vigo;—A. y M.—Ide^ ip. 

Puai!t9.,de SiMÍía i l»;^^.-^, }á._idem 2 y reraiti î is atra-
sidos que pedia. 

ViUaíraóda ílél VJÍrzo.-^liVA del V.-Hecibidas 30 pe­
setas. 

MorsaV.».—J. P.—ídem 6. , ; 
fioija.—J. M. ü.—ídem 5. 
Pamplona.—J. D.—ídem 41,60. 
Coudelaiio.—F. N.—ídem 85 y remití libros. 
Burgos.—O. de la S.—ídem 44 y atendí sd encnr^'o. 
Marios.—M. M.—ídem 4,50. Conforme. 
Torrelavega.-iR. R.—Ídem 15. Remití extracto de cuenta 

iDonU.V. 
Pamplona.—B. L.- Reaibí BU atenta y towS oportunas 

notas. 
Calera.—J. P.—Hasta hoy no ha sido en nuestro poder. 
Torrejóa de Ardoz.—H. M. G.-Remití el níimero pedido. 
Zaragoza. - A . O.—ídem un ejemplar ue Batallas áel li-

iri Pensamiento y números que deseaba. 
Alicante.—F. A.—Abonada á flu de Mayo la suserición 

que pide. Girari la Administración contra los susoritores 
de Tibí. 

Utrera.—A. G.—La nueva suserición que pide quoJa pa­
gada hasta fin de Abril. 

Tliarsis.—F. D -Recibidas 5 y sirvo los 2 ejemplares de 
aumento que desea. 

Almadén.—H.S.—Remití 4 ejemplares de Pomgw del 
Demonio. 

Orkuella.—T. G.—Recibidas 80 pesetas. 
Puerto-Real.—M. M..—ídem 15. . . 
Almaria.—M. S.—ídem IS. 
La Felguera.-J. M. 9.—Mem 130,55 ^^^ distribuí de 

Kranlop. tales frailes,al Igual de la mmen̂ ^̂ ^ 
inavorla de losdo su especie, unos ca.'ianab, < *^&._,i„ n»«H,v<.n «a^A tM>/»A BHAE habiendo Donde Benito se pasó trece anos haciendo 

milagros á pOrrillo> entre los cuales referiré 
» el CEimelo qué lo dio al rey l'otila, un zan-

borrachos, lujuriosos, vagos, chariatanes, y 
ffinio Benito, que aborrecía la conversación 
" m i a s e d^Vrenar les la lengua y o/im ad- | «(^^«^-7,, ' 'gobernaba'á iSs W o l , "quiTe 
iVdnículos, no solo le replicaron, y le hm^^^^ B a ¥ entmdo de rondón en Italia, y debía 
l)urla,yle ^ara™^**!-^"^® ^^' '«^0^^'^° 3"« fener poco más ó menos, la lámina y pinta 
,y»taron de envenenarie. (¡Los pobrecitos k íP^'^P'ijrg barbaros del cuadro admirable 
siervos de Dios eran unos corderos.) _ o L nresentó Chueca en la última Exposición 
^ jíste pasaje de la ^fd» ¿el santo merece ^ ^ P^^sento cnu ^ ^^ ^^^^^ ^ ^^^ 
.aí^arse^po^^menudo. C^reí^^^^ f S f f ofen unos,pencos dignos de Badila. 
abad a'l¿» SUS compañeros erM unos tu-
n S f e s ' c o m o Benito se hada ¿ tonto.Jos 
í i S s crevoron que se le podría espabilar 
inríifíi^mT^ión que incomoda, con solo po­
nería ¿ s é n i ^ * " el queso. M»8 el abjM. que 

comía ni bebía «fO »»*«« J»*Jl,'H h T ^ ^ 

caballeros en unos pencos dignos de Badila. 
Queriendo este bárbaro rey cerciorarse de si 
Benito tenía, como le habían contado, el don 
de profecía, fuese á verie, haciendo antes de 
llegar un trueco de vestidos con su criado, 
parecido al de nombres que ya hice la sema­
na pasada con San Bruno y San Benito. Quie­
ro decir ^ Totil» «e v«|i<i dé caballerizo jr 

comía ni bebía « n »«•«• "^"* ' i l "L '̂tlTí^i.vr' : ii poballeiízodé Tétil», diicumendo que si 

ciclo del indiscutible derecho de nuestros co­
rreligionarios, que en número de 200 acom­
pañaron el cadáver, de la señora Gil Lambea 
al cementerio, donde yace muy honradamen­
te tan firme y digna correligionaria nuestra. 

Al expresar nuestro duelo, al Sr. Cliarloz, 
enviamos maestra felicitación sincera á los 
libre-pensadores de Aguaron. 

El .5 del corriente fué inscrito en el registro 
civil de Valverde de Leganés, prescindiendo 
do toda ritualidad católica, el muo Lucio, 
hijo de nuestro correligionario D. Francisco 
López Lagos y su legítima esposa dona Fran­
cisca Olivera, presenciando el acto nuestros 
buenos'*íBnigos D. Manuel FfWioo, D. José 
Torres, ó;'Jüáii Antonio Gallardo, D. Juan 
Pérez Moran y D. Francisco López Rodríguez. 

A todos íe6¿ií»W0S por i|u. constancia en 
nu^sírbs j^cffíosos Weales, ns^aádos a rege­
nerar lá conciencia nacional. 

tiene una correligionaria que se atiene en \ conformidad con su nota adjunta, 
u n t o d o á s u s d ó p t r m a s , y p i o m p r e , h a s t a l a \ Badajor.-J. R.-l'díem 93,75. Resta soIo -il cCntimos para 
eternidad, será libre-pensadora. 

Soy hija de familia, joven, de veintitrés 
años, quedándome á los doce sin madre, al 
cuidado de seis hermanos menores y mi pa­
dre; mi religión es amar al prójimo, socorrer 
al necesitaüo, ayudar á trabajar á mi pobre 
padre, que iSe sacrifica por sus hijos, y vivir 
con honradez; en mis ratbS de distracción, 
leer mi.periódico favorito LAS DOMINICA^LES. 

Tal soy y tal me ofrezco de usted entusias­
ta y devota servidora y amiga.—A/artó Ve-
lasco. 

Guadix, 13 de Febrero de 1388. 

Sres. Chies y Demófilo: 
Há cerca de dos mesesy un asun^p dio mar­

gen á tenéVrité ¿asar áTJn'púeblo cercano de 
está ciudad, y ett el i><**?° ^ '^^P" ^^^ perma­
necí en él, tuve ett rhis manos por primera 
vez su valiente semanario LAS DOMINJCA^KS 
pí* t » ] ^ Féíf^mBíítoj 8se§ur&n49J[ei! que, 

dej« saWaÉtósu cuenta por fln du Enero. 
Astillaroi-^M. M.—Suscrito hasta fln de Mayo. Do acuer­

do en la forma que indica para hacer los pagua en lo su­
cesivo. 

Vega de Ribadeo.—J, J.—Recibidas 10 pesetas. Pueda 
hacerse también por trimestres anticipados. 

Jaén.—F. N—No se recibió. 
Encinaapla.—J. C. y C—Se sirve la nueva ausorición pe­

dida Giraré importe de un a&o en fln del mes autusl. 
Valverde del Camino.—T. P..—Remití un ejemplar De 

Ktiítiania'á Tiíggnrt. 
Súbelos de Mora,—T. B.—ídem otro y demás libros. 
£iadal-ReaIj—M, V.—Se sirve «iisoíloión al nombre que 

indica. 
Monovar.—T. C—Recibidas,14,50 pesetas y ge comenzó á 

Betvir la suserición que -úeja pagada hasta fln de Mayo. 
Palenoi».—E. H.—?¡n nuestro poder 29,10 pesetas y au-

mentadus.? ejetopiares en au paquete. Halisinoa conforma 
BU cuenta. 

ai AdmiMitrador, 
José MATABBEDONA 


